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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

j ^ n n («Q fecha).—El S r . Dorando ha renoTado 
la Cámara las protestas contra las palabras en 

e°e Qaribaldi ataca á Francia, y ha añadido que 
ba9e de la política italiana es la alianza france-
Tambien ha dicho que en el caso eventual de 

nn'a gne"* entre Francia é Inglaterra, el papel 
en e|ia desempeñarla Italia vendría á ser el de 

jjn lazo de nnion entre las potencias occidentales, 
por último, ha dicho que considera próximo el 
término de la cuestión romana. 

¡(¡¡gusa 19 .—Huese ia-Bajá se ha incorporado en 
Spuz coa Abdi y Derviach, á fin de fortificarse en 
la linea de Bjelopaulivisch. 

Los mirditas exigen del cónsul italiano que les 
devuelva su abad mitrado. 

París 20.—De Veracruz anuncian con fecha del 
19 dal pasado que la fiebre amarilla hace grandes 
estragos en el ejército francés . E l general Douay 
habla llegado solo con 100 hombres á Drizaba, 
pues los demás hablan quedado en los hospitales. 

E l general Lorencez estaba cercado por todas 
partes, y no podia moverse mientras no le l lega
sen refuerzos. Los partidarios de Márquez saquea
ban é incendiaban los caseríos . 

París 2 0 — E l general Ferey ha sido llamado á 
Vichy por el emperador, para recibir instrucciones 
respecto á Méjico. 

El 19 de Junio no habíanlos mejicanos intentado 
ningún ataque contra Orizaba. 

Dos buques franceses hablan capturado una go
leta mejicana con armas y municionesj 

L a sentencia que ha recaído en el ruidoso proce
so sobre eonspincion y sociedad secreta democrá-
tico-sociallsta, es la siguiente: han sido absueltos 
en un todo GreppOj D u Clement y otros catorce; 
condenados, Vassel, Bachelet, Miot, Gastinet y 
Carré, como jefes y fundadores de la sociedad se
creta democrático-social ista , á tres años de p r i 
sión cada uno; otros cinco á dos años; otros seis á 
uno; otros diez á seis meses, y todos por sí é 
ín solidum á cien francos de multa, con las costas. 

Jorien de la Graviera salió ayer de París con d i 
rección á Cherbnrgo para embarcarse. Dícese que 
lleva instrucciones para activar las operaciones 
militares de Méjico. 

5er ¡ ín20 .—Un decreto imperial nombra gober
nador de Bandom al consejero de Estado O s -
troaski. 

El príncipe Constantino ha restituido á sus ho
gares á 10 mujeres complicadas en las demostra-
doaes hostiles al gobierno. 

París 21.—Al abrirse hoy en París la Bolsa, los 
precios eran los siguientes: 

El 3 por 100 francés, á 68-40. 
El interior español , á 47 5/8. 
La diferida, á 43 5/8. 

. L a pasiva, á 18 7/8. 
Los consolidados ingleses, á 00. 
El Crédito moviliario francés , á 825. 
El Crédito moviliario español , á 508, 
Mercantil, 495. 
Ferro-earril del Norte, 472. 
Las acciones del ferro-carril de Zaragoza, á 547, 
Lombardos, 610. 
París 21.—Quedan el 3 por 100 á 68 40; el 41/2 

A 97-50; al interior español á 00; el exterior á 00; 
la diferida á 43 5/8, y la amortizable á 00. 

Lóndres 21.—Quedan los consolidados de 92 7/8 
á93 . 

M A D R I D E N V E R A N O . 

REVISTA P O É T I C A . 

¡Viva Dios que estoy contento, 
Cosa que ea para asombrarme; 
í pues tan feliz ma siento, 
Quiero, lector, solazarme, 
Coatigo hablando un momento! 

Vuele, ei, mi lengua loca, 
Que explayarme un tanto ansio, 
Y hable con vergüenza poca 
De algo que á todos nos toca; 
Hable, en fin, sobre el estío. 

Dicen algunos borregos, 
Dignos de comer alfalfa. 
Que en los meses veraniegos, 
A la corte Dios escalfa 
Con sos rutilantes fuegos. 

Dicen también que esos meses 
Son aquí tontos é insulsos. 
Fecundos solo en reveses. 
Que, de la salud traspíeses . 
Dejan á un hombre sin pulsos. 

Dicen, por fin, que en la córta 
Nada hay entonces que agrade, 
Y que al que gozar le importe 
L e llama de España el Norto 
Para que en delicias nade. 

¡Ah borregos! pues repito 
Que os juzgo unos papanatas; 
Y o os lo digo por escrito: 
Sois unos hombres-patatas 
Que no discurrís un pito. 

r Todo aquel que gozar sepa 
Dirá en Madrid en verano: 
«¡Bravo! ¡que viva la Pepa! 
iDesda aquí al cielo se trepa 
Con solo Alargar la mano!» 

DOCUMENTOS SOBRE LA CUESTION DE MEJICO, 
PRESENTADOS A L CONGRESO DE LOS DIPUTADOS POR E L 

SEÑOR MINISTRO DE ESTADO. 

(Continuación.) 
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Misión diplomática extraordinaria de España en 
Méjico.—Acta da la primera conferencia. 

Copia. E n la ciudad de Veracruz á 9 de Enero 
de 1862. 

Reunidos en la habitación del Exemo. señor 
marqués d é l o s Castillejos SS . E E . los señores* 
plenipotenciarios de Francia, Inglaterra y España 
y los señores jefes de las escuadras británica y 
francesa, acordaron que fuese secretario da las 
conferencias que han de tener lugar para concer
tar el mejor modo de llenar los deseos de los tres 
gobiernos D. Juan Antonio López deCeballos, se
cretario de la misión española. 

Se dió por comenzada la conferencia, y el señor 
marqués de los Castillejos hizo una compendiada 
exposición de los recientes sucesos y manifestó 

ueel estado de encono en que se hallan los án i 
mos por no estar el pueblo mejicano bien penetra
do del verdadero objeto de la expedición combi
nada de fuerzas de mar y tierra de Francia, I n 
glaterra y España, hacia tal vez oportuno y hasta 
necesario ^ue los representantes de las tres nacio
nes aliadas se dirigiesen á los ciudadanos del 
país i lustrándolos sobro este punto y procuran
do calmar la irritación producida por la invasión 
extranjera. 

Dispuso que el secretario diese lectura de un 
proyecto de alocución que sometía á la considera
ción de sos colegas. 

Después de una ilustrada discusión, en que to
maron parte todos los señores comisionados, se 
acordó que era conveniente la medida propuesta, 

se adoptó con muy ligeras modificaciones la alo-
ucion redactada por el señor marqués de los Cas

tillejos, que será impresa en idioma español , que 
es el del país, firmada por las cinco personas que 
forman la comisión combinada, y esparcida entro 
los mejicanos con ta posible profusión. 

E n seguida sometió el señor marqués á la consi • 
deracion de sus colegas un proyecto de nota colec
tiva dirigida al gobierno mejicano, é indicó que los 
representantes de cada una de las tres potencias 
contratantes podrían enviar una nota separada de 
las reparaciones exigidas por sus gobiernos res
pectivos. 

Opinaron los señores representantes de Inglater -
ra y Francia que el proyecto de nota presentado 
por el señor marqués merecía ser meditado con 
detención, y solicitaron que antes de resolver se 
l«s diese una copia con su traducción en francés. 

Sin discusión se decidió que irían á presentar la 
nota colectiva al gobierno mejicano tres comisio
nados militares, y que so fijaría un término breve 

perentorio para contestar, pues toda dilación es 
perjudicial á los intereses do las potencias aliadas. 

Se acordó que convenia buscar posiciones en que 
las tropas hallasen mejores condiciones sanitarias 
que en Veracruz, y se resolvió hacer un reconoci
miento hasta Medellin y la Tejer ía; pero el señor 
comodoro Dunlop manifestó que no podia decidir 
desde luego si en este movimiento tomarían parte 
las tropas inglesas, á pesar-de la insistencia con 
_ue el señor almirante francés sostuvo que en esta 
primera salida debían figurar tropas/de las tres 
naciones, á fin de evitar hasta la apariencia de 
desunión. 

Habiendo el señor representante español mani
festado i sus colegas que habla que resolver sobra 
varios puntos, á saber: la guarnición del castillo 
de Ulúa , la intervención colectiva en la recaudación 
de rentas de la aduana , y el nombramiento de au
toridades, so resolvió que tan luego como hubiese 
necesidad de poner en movimiento las tropas sa 
guarnecerla el castillo con fuerzas de marina. L a s 
otras dos cuestiones quedan pendientes hasta más 
maduro examen. 

Sin discusión quedó establecido que los gastos y 
sueldos de localidad deberán salir de los mismos 
fondos recaudados^ 

Los señores representantes de Inglaterra pre
guntaron si no seria necesario ocupar también los 
puertos mejicanos del Pat í f ico, á lo cual respon-

Eso dirá, y dirá bien, 
Y yo á probároslo o.cudo 
Con razones cien y cien: 
Escuchad, pues, y no dudo 
Que responderéis «amén.» 

Que el calor nos mima ahora 
Verdad es harto evidente; 
Mas quien ese mal deplora. 
Ni mucho seso atesora, 
Ni se queja cuerdamente. 

Si á los fuegos estivales 
Tenéis repugnancia suma 
¿Por qué, zopencos mortales, 
E n las horas matinales 
Dormís sobre lana ó pluma? 

Dejad, y no sed marmotas. 
Costumbre que es tan insana: 
Vestid calcetas y botas, 
Y corred como pelotas 
Por la Fuente Castellana. 

I d , id á sus largas calles, 
Ó si no al Principe P i ó , 
Donde cimbrean sus talles 
Muchachas de buen trapío. 
Gala de montes y valles. 

Allí abundante frescura 
Podré i s disfrutar dichosos. 
Bajo toldos de verdura. 
Mientras juráis , mentirosos. 
Amor á alguna hermosura. 

All í vagan las miradas 
Por cielo, plantas y flores, 
Y allí damas delicadas. 
Con brios de segadoras 
Zampan leche y ensaimadas. 

¡Oh mañanas veraniegas! 
¡Cuánto en Madrid sois divinas! 
¿Cómo habrá gentes tan legas. 
Por no decir tan supinas, 
Que os desacrediten ciegas? 

Cruza, lector, esta villa 
Cuando abra el sol sus balcones 
Y el alba en Oriente brilla, 

dieron los de Francia y España que esto es parare-
suelto después que se vea él éxito de las gestiones 
que ahora sa van á practicar cerca del-gobierno 
mejicano. 

Seguidamente "hizo el señor marqués de los Cas
tillejos una sucinta relación de las ocurrencias que 
dieron lugar á la renuncia que hizo el ayunta
miento que quedó en Veracruz Cuando las fuerzas 
mejicanas evacuaron la pUza, y quedó autorizado 
para procurar que el ayuntamiento dimisionario 
vuelva al ejercicio de sus funciones. 

A l tratarse de la oportunidad de que el gober
nador civil y militar tuviese dos adjuntos, uño 
francés y otro inglés , hizo presente el señor como
doro Dunlop los inconvenientes que podría ofrecer 
el que un gobernador español ejerciese autoridad 
sobre los jefes y oficiales de Francia é Ing'aterra. 
Esto dió lugar á una ligera discusión, y en el cur
so de ella se inició la idea de que el gobernador 
militar y político no tuviese jurisdicción en lo mi
litar sobre los jefes é individuos de los contingen
tes francés é inglés , pero sí tendri* autoridad po
lítica en todo lo que tenga relación con el pueblo y 
sus vecinos 

Quedó este ponto pendiente para ia segunda 
conferencia, que deberá tener efecto mañana á las 
doce del día en el mismo local .—Está conforme. 
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Copia. Acta de la segunda conferencia.—Ve
racruz 10 de Enero de 1862,—Reunidos los comi
sarios y jefes de las fuerzas aliadas de Francia, 
Inglaterra y España, á la hora convenida, y en el 
mismo local, se abre la conferencia. 

Llama el señor marqués de los Castillejos la 
atención de sus colegas sobre la expulsión de los 
españoles residentes en Tampico después de la 
ocupación de Veracruz por las fuerzas españolas ; 
cree el re iresentanta español , de acuerdo con sus 
colegas, que sa debe poner coto á estos abusos, y 
en consecuencia se acuerda pasar una nota al go
bierno mejicano, exhortándola á que reitere sus 
órdenes á los gobernadores de los diversos E s t a 
dos, para que sean respetados los habitantes ex-
tranj-ros pacíficos y sus propiedades, y que es 
preciso hacer entender al gobierno mejicano que 
las persecuciones y vejaciones que recaigan sobre 
subditos de cada una de las potencias aliadas, se
rán considerados como ofensas recibidas por las 
tres naciones. 

Exponen los señores representantes las vicisitu
des que han sufrido las reclamaciones y los sub
ditos de sus respectivos gobiernos, y el estado en 
que en la actualidad se encuentran aquellas. 

Manifiesta el ssñor ministro de Francia la im
posibilidad de fijar la suma á que ascienden las 
indemnizaciones debidas á subditos franceses. L o s 
demás señores comisarios, teniendo en cuenta que 
en el mismo caso se encuentran sus hacionales, 
proponen que se salve este inconveniente adoptan -
do una fórmula común que produzca el reconoci
miento inmediato de las reparaciones va acepta
das, y el icconocimiento en principio de todas 
aquellas que, después de examinadas, resulten jus
tas y legít imas én su origen. 

E l señor ministro británico opinó que en las 
tres notas separadas que acompañarán á la, coma-
nicacion colectiva, los representantes de las nacio
nes aliadas deberán reservarse el derecho de nom
brar, cuando sea oportuno, una comisión mista, 
compuesta de agentes do las tres naciones, que 
examine y liquide los expodientes no liquidados. 
Manifiestan los señores comisarios de Francia que 
las órdenes de su gobierno excluyen toda inter
vención de comisiones liquidadoras, pero en defi
nitiva queda acordado que sa salven con la fór
mula todas estas dificultades. 

Se dispone que vaya á Méjico una comisión com
puesta de tres oliciales de categoría, uno de cada 
nación, á poner en manos del presidente de la re
pública una nota colectiva, escrita en idioma 
francés. 

Estarán los comisionados prontos á salir de la 
Tejería el maltes 14 del presente mes, siempre que 
el comandante de la primera linea mejicana, gene
ral Uraga, se avenga á darles una escolta suficien
te para su seguridad durante el viaje á la capital. 

Y verás cómo á montones 
E l placer te desternilla. 

Puro el ambiente esparcido. 
T u pecho entonces dilata; 
Libre caminas y erguido. 
Los males dando al olvido 
Con que el mundo nos maltrata. 

Niñas traviesas y lindas 
Corren en contrarios vientos. 
Encarnadas como guindas, 
Á quienes galante brindas 
Afectuosos sentimientos. 

Otras ya más avanzadas, 
Vuelan, cual blancas palomas. 
De sus amantes colgadas; 
Y tú , inocente, las tomas 
Por huríes ó por hadas. 

Mas ya con estas ó aquellas, 
T ú te extapias con todas, 
Y á todas las hallas bollas, 
Y con mirar te acomodas 
L o alegres que viven ellas. 

¿Quién ¡ay! en esos instantes 
E n que natura despierta. 
No siente ménos punzantes 
Los latidos incesantes 
De alguna herida entreabierta? 

E l que en horas tan felices. 
Siga roncando en su cama 
Pague esos torpes deslices 
Con un tirón de narices 
Digno de perpetua fama. 

Duérmase , sí, yo lo apruebo; 
Mas sea en medio del dia. 
Cuando furibundo Febo, 
Hace que destilen sebo 
L a s obras do cantería. 

Entonces el sueño es justo 
Y todo incita á la siesta, 
Y.el hombre tiende con gu 
Su cuerpo flaco ó robusto 
E n campo que el lecho pn 

Entonces, al sol borlaD 
Descansas como un bend 

á cuyo fin se pasará una comunicación al expresa
do general. 

E l señor marqués de los Castillejos nombra al 
brigadier D. Lurenzo, Milans del Bosch; el señor 
almirante Jurien de la Gra viere á su jefe de esta
do mayor, M. Thomasset. E l comodoro Dunlop 
no puede aún determinar qué oficial da S. M. B . 
le representará; pero ofrece hacer su elección an
tes que tenga lugar otra reunión de los comisarios 
aliados. 

Vuelve á ponerse en disensión la cuestión de las 
atribuciones del gobernador de Veracruz, y se 
acuerda que para auxiliar á dicha autoridad en el 
ejercicio de sus fühciones se establezca una junta 
consultiva de gobierno, compuesta de los cónsules 
da Inglaterra y Francia, y de un cónsul español 
que al efecto se nombrará. 

Esta junta consultiva será convocada siempre 
que ocurran casos graves que resolver, y se adop
tará la opinión de la mayoría; entendiéndose que en 
estos casos, como cada una de las tres naciones se 
hallará representada por su cónsul, el gobernador 
no tendrá voto. Tampoco ejercerá jurisdicción so
bre los militares franceses ó ingleses; si estos co
metiesen alguna falta, serán entregados á sus res
pectivos jefes. En casos que para nada interesen á 
los aliados, el gobernador decidirá por si solo. 

Hace presente el señor ministro británico que 
siendo el cónsul ing lés una persona achacosa y de 
edad muy avanzada, cree oportuno proponer para 
miembro del consejo de gobierno al hijo del ex
presado funcionario, q t ñ tiene el carácter de vice
cónsul de S. M. B . Todos los señores comisarios 
aplauden esta idea. 

De nuevo hace presente el señor marqués do los 
Castillejos la necesidad de decidir la forma en que 
se ha de guarnecer la fortaleza de San Juan de 
Ulúa, y sin discusión se acuerda que se guarnece
rá alternativamente con fuerzas navales de las tres 
potencias, cuyos jefes serán por lo ménos capitanes 
de fragata. L a guarnición será relevada de quince 
en quince días, á ménos que los vientos fuertes 
del Norte que con tanta freci*encia reinan en esta 
costa lo hiciesen imposible. L a fuerza que ocupe 
el castillo será suficiente para la custodia d é l a s 
tres banderas que en él ondean, y ejercer la debi
da vigilancia en los tres recintos. 

Para este servicio y para los demás que tengan 
que prestar las fuerzas de marina, se pondrán da 
acuerdo los tres jefes navales. 

E n ausencia de los jefes superiores militares de 
España y Francia, el señor comodoro Dunlop ejer
cerá en Veracruz el mando supremo á nombre da 
las tres naciones, y en él recaerá la facultad de 
convocar á la junta consultiva da gobierno, siem
pre que lo estime necesario. 

E l gobernador, si llegare el caso previsto en la 
resolución que antecede, será considerado como 
subgobernador. 

Se acuerda que en el dia de mañana, y con el ob
jeto de proporcionar á las tropas posiciones ménos 
insalubres que las que hoy ocupan, salga un cuer
po compuesto de fuerzas de las tres naciones á ocu
par la Tej ría y más tarde Medellin, sisecree opor
tuno. E l S e ñ o r f tnmnHnro nun lóp h o b i a o r o i d o ttl 
principio que sus instrucciones no le permitían to
mar parte en esta operación; pero cediendo á las 
razones alegadas por sus colegas, consiente en 
agregar una compañía de soldados de marina á la 
columna francesa y española, declarando al mis
mo tiempo que si este movimiento se lleva á efec
to sin resistencia, las fuerzas inglesas que en él to
masen parte regresarán á Veracruz, por estar asi 
dispuesto en las órdenes do su gobierno. 

Por sugest ión del señor almirante Jurien de la 
Graviere se acuerdan algunas ligeras modificacio
nes en la comunicación colectiva. Se fija de una 
manera definitiva el plazo que se hade conceder al 
gobierno mejicano para contestar á la expresada 
comunicación. Este plazo será de cuatro días, pero 
los comisionados que han de llevar el ultimátum 
tendrán facultades para conceder dos dias m á s , si 
para ello hubiese causa legít ima. 

Gomo mañana han de ir los tres jefes militares 
á la Tejerla al frente de las tropas, no se fija cuán
do habrá de tener lugar la tercera conferencia. 
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Mientras tu mente, soñando. 
Se deleita en ir vagando 
Por horizonte infinito. 

Mas pronto en tupidos pliegues 
Del dia la luz es presa, 
Y aunque mil pruebas alegues, 
Imposible es que me niegues 
Que esa prisión te embelesa. 

Con las sombras vespertinas 
Cobra Madrid nuevo encanto, 
Y tú , que así lo adivinas, 
Á bendecirlas te inclinas 
Con mayor unción que un santo, 

T a n tibio, amoroso ambienta 
Reina en.la corte á esas horas. 
Que hasta el varón más prudente 
Bullir por sus venas sienta 
Conmociones tentadoras. 

Campestres bailes cercados 
De ámplíos jardines amenos. 
Se ven entonces colmados 
De enjambres de enamorados 
De cien ilusiones llenos. 

Allí muchichos fogosos, 
Con modistillas arteras 
Revoloteando airosos. 
Juegan sus armas pri1" 
E n combates am^ 

Allí estud'-
Y curia1 
bV-

Copia. Primer proyecto de nota colectiva.-^ 
L o s infrascritos representantes de S, M. la Reina 
de la üran-Bretaña, de S. M. el emperador de los 
franceses y de S. M. la Reina de España, tienen 
el alto honor de exponer á V. E . de una manara 
clara y precisa en mancomún y separadamente las 
pretensiones que les traen al suelo mejicano, y cuyo 
fundamento descansa en los más claros principios 
de justicia y en los que exige de unos pueblos para 
con otros el derecho público internacional. 

Deudas sagradas y reconocidas por la santidad 
de los tratados han dejado de satisfacerse; la se
guridad individual de nuestros conciudadanos ha 
recorrido la funesta senda que comienza por las 
exacciones violentas y coacloye por el secuestro y 
la muerte; nuestras justas reclamaciones, desoídas 
unas veces, desechadas otras, siempre en la incer-
tidumbre'de una solución conveniente, han puesto 
á nuestros respectivos soberanos en el triste caso 
de reclamar en el presente y de asegurarsa en e l 
porvenir. 

Lejos del ánimo de los infrascritos el culpar á 
los gobiernos, que con tanta frecuencia *6 han su
cedido en .Méjico, de los males que deploramos y 
que hoy nos traen en justa demanda; á todos les 
suponemos las más rectas intenciones; pero esa 
misma instabilidad en el poder; esa agitación con
tinua en que por neeesidsd ha tenido que mante
nerse la república, dividida en bandos y parciali
dades qae la aniquilan y destruyen, ha hecho de 
todo punto imposible la realización de los mejores 
deseos y la práctica de las mojátes intenciones.— 
Por eso, Excmo. señor, nuestra misión, que de
biera concluir donde comienza la satisfacción de 
nuestras reclamaciones, se eleva y se extiende á 
mas altas esferas, á fines más grandes y gene
rosos.. - ' v 

Tres naciones poderosas no forman alianzas 
jara reclamar de un pueblo á quien afligen terrl -
}les males, la satisfacción de agravios que se les 
hayan inferido: tres grandes naciones se unen y 
estrechan, y obran en completo acuerdo para ten
der una mano amiga y generosa que lo levante, 
sin humillarlo, d é l a lamentable postración en que 
se encuentra; que lo engrandezca, desarrollando 
los inmensos recursos de que dispone, y que sobre 
las fuerzas y la vitalidad postradas por las conti
nuas convulsiones, se instituya un estado normal 
basado en la ley. Tres grandes naciones no vienen 
á imponerse al pueblo mejicano (su grandeza las 
pone á cubierto da esta nota), quetiene vida pro
pia, que tiene su historia, que tiene nacionalidad: 
vienen á proéurar que tan ricos dones no se extin
gan en estériles y continuos cambios que con la 
instabilidad del poder cansen la muerto de la re 
pública. Y porque tan noble empresa es fácil y 
hacedera, queremos ser testigos de vuestra rege
neración, de vuestro engrandeeimiento, sin la me
nor intervención en el gobierno que estiméis me
jor, y con la política que*má8 adecuada os parezca 
y más conformo á los adelantos de la civilización 
en el siglo X I X . 

A nosotros nos toca señalaros el camino que 
conduce á vuestra felicidad: al pueblo mejicano 
por si solo, con toda libertad, con la mayor y m á s 
absoluta independencia, sin intervención extraña 
ni directa ni indirecta, el seguirle como mejor la 
parezca al logro estable y permanente de poder 
cumplir con lo que exigen en el exterior las rec la
maciones internacionales, con lo que demandan en 
el interior la justicia, el órden y la libertad. 

Fundados en estas razones, que hoy no es oca
sión de ampliar, pero que justifican nuestro leal y 
noble y desinteresado cometido, los representan
tes de Francia, Inglaterra y España, dirigimos a l 
que hoy es depositario del poder en la repúbl i 
ca mejicana, de común acuerdo y cada uno de 
por sí, la sigijiente nota, ultimátum que por nues
tros respectivos gobiernos ha sido acordado. 

(79). iV«in. 4, anejo al despacho núm. 1." 

Misión extraordinaria diplomática de España en 
Méjico. 

Copia. Excmo. señor: E l gobierno de S. M. C , 
á quien tengo el honor de representar, me ha or
denado que exija del gobierno de esta repúbl ica 
las satisfacciones debidas por los agravios hechos 
á la nación española, la reparación de los per
juicios cansados á los súbditos de S. M. que resi -

Los locos y los formales, 
Pobres, medianos y ricos, 
Hacen sus tragea añ icos 
Entre valses infernales. 

All í faldas y levitas 
E n voluptuoso contacto. 
Giran veces infinitas. 
Mientras las gentes contritas 
Se santiguan i'pso facto. 

Aquello es un golfo hirviendo, 
Una tempestad, un horno. 
Que, chispas de amor vertiendo, 
E l aire va estremeciendo 
De diez leguas en contorno. 

Mas no solo en sitios t--
Se ahuyenta el hum' 
Con placeres c ' 
Que de otr-
Huye *? 

- casillas, 
¿ las orillas 

as del mar serenas, 
. i l i los grandes y chicos, 

aidos. 
Forman; . -oncentos, 

perdidos, 
, jramentos 

ŝ más dulces- ruidos. 
I .o ¡ay lector! ¡que acordarme 

No puedo de esas dulzuras 
Sin perderme y trastornarme! 
Dígnate de perdonarme; 
Mi númen se queda á oscuras. „ 

Y o bien proseguir querría, 
Mas ya de galbana enfermo, 
Digo como uno decia: 
«Las once dan, yo me duermo; 
Déjese para otro dia.» 
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den en territorio mejicano, y la fiel observancia de • 
los solemnes pactos que ligan al gobierno de M é 
jico con el de S, M. C . E n camplimiento de estas 
órdenes, tengo la honra de exponer á V. E . en tér 
minos claros y definitivos lo que el gobierno espa
ñol reclama del gobierno mejicano: 

Primero. E l nombramiento inmediato de un re
presentante de la república, que habrá de salir 
para la corte de Madrid en e! plazo más breve po
sible con el encargo expreso de dar plena satisfac 
cion por el agravio hechp á S. M. la Reina de E s 
paña y á la nación española con la expulsión del 
embajador D . Joaquín Francisco Pacheco. 

Segundo. E l cumplimiento inmediato del tra
tado Mon-Almonte. 

Tercero. E l abono de indemnizaciones á los 
subditos españoles á quienes correspondan, por 
los daños que se les han irrogado á consecuencia 
de los crímenes cometidos en las haciendas de San 
Vicente y Chiconcuaque y en el mineral de San 
Dimas: el reconocimiento del derecho que asiste á 
España para exigir el resarcimiento de los perjui
cios sufridos por súbditos de S. M . á consecuencia 
de las vejaciones y tropelías que posteriormente se 
han cometido ó se cometieren contra ellos: el cas 
tigo ejemplar de los perpetradores de estos srime-
nes, y de las autoridades que pudiendo no procu
raron impedirlos; y la solemne promesa de que en 
lo sucesivo se evitará la repetición de tan atroces 
atentados. 

Cuarto. E l pago de 40,000 ps. fs. por valor de 
la barca española Concepción, indebidamente apre
sada, de su cargamento y de loa daños sufridos 
por sus dueños y cargadores. 

V . E . se servirá contestar si el gobierno mejica
no está ó no dispuesto á acceder á estas demandas 
en el término preciso de cuatro dias, contados des
de el momento en que llegue á manos de V . E . 
esta comunicación. L a respuesta será entregada á 
los comisionados de las tres potencias aliadas, en
cargados de presentar á S. E , el presidente de la 
república la nota colectiva en que los comisarios 
diplomáticos y militares de España , Francia é I n 
glaterra exponen los nobles y generosos deseos de 
que se hallan animados hácia este país sus respec
tivos gobiernos. Tengo la honra de ofrecer á V . B . 
con este motivo la seguridad de mi consideración 
distinguida.—Veraernz 12 de Enero de 1862.—Ex
celentísimo señor.—Conde de Reus .—Es copia. 

E L R E I N O . 

MADRID 22 DE JULIO DE 1862. 

Es general la creencia de que la situación 
actual toca á su término; y para abrigar tal 
opinión y fundamentarla, hay sobradas razones. 

La confusión que reina en las filas de los m i 
nisteriales es tal , que no existen dos que pien
sen de la misma manera, que estén de acuerdo 
con el criterio particular de cada uno de los 
consejeros de la Corona, que han desarmoniza
do completamente. 

Los siete ministros se hallan divididos, pero 
casi de una manera radical, así respecto á la 
política que en el interlof debe seguirse, como 
á el giro y resolución que ha de darse á las dos 
cuestiones exteriores que tanto preocupan la 
opin ión dol pafo, y oa loo quo ol gobiorno, con 

su ignorancia, imprevisión y falta de conse
cuencia y de principios, ha creado conflictos de 
suma consideración y trascendencia. 

Los señores marqués de la Vega de Armijo 
y general Zabala opinan por que es absoluta
mente imposible continuar al frente del país sin 
el apoyo de los hombres Ilustres del partido de 
m i o n liberal que con causas legítimas com
baten al gabinete. 

En concepto de estos dos señores, es forzosa 
una modificación ministerial, que permita va
riar de rumbo, y captarse la benevolencia de la 
antigua y de la moderna disidencia, con cuya 
cooperación será fácil constituir la nación y re
solver las dos magnas cuestiones pendientes: la 
de Méjico y la de Italia. 

El ministro de Estado, el Sr. Calderpn do
líanles, no tiene inconveniente en prestar su 
aquiescencia á otra marcha distinta en los nego
cios interiores, pero defiende la conducta ob
servada en la política exterior. 

El Sr. Negrete declara en alta voz que los 
errores cometidos no tienen fácil enmienda, y 
opina por la retirada de todo el gabinete, como 
única medida de salvación para la causa del 
órden y para la existencia de las instituciones. 

El Sr. Salaverría se encuentra dispuesto á 
sufrir todas las trasformaoiones imaginables, 
con tal de conservar la cartera que alcanzó 
por arte de birli-birloque. 

El ministro de la Gobernación, manifiesta que 
nunca aprobó los actos de su colega el de Esta
do; y que en los asuntos de Italia y en los de 
Méjico, lo mismo iyie sucedió en los de África, 
él ha estado constantemente en abierta disiden
cia con sus compañeros. El Sr. Posada Herrera 
no concibe que pueda continuarse en el exte
rior la misma política; pero se opone á cua-
qulera variación en la que por espacio de cua
tro años se ha seguido en el interior, bajo su 
exclusiva iniciativa y dirección. 

El general O'Donnell, quecontemplasuobra; 
que ni detrás de los Sres. Calderón, Negrete, y 
n i aun del Sr. Posada Herrera, divisa elementos 
que puedan conspirar eficazmente á sostenerle 
en el mando, que es su (mico, exclusivo pensa
miento, su idea fija, se inclina al parecer de los 
ministros de Fomento y de Marina; se muestra 
propicio á entablar negociaciones, á hacer con
cesiones; á abdicar, en una palabra, confesando 
sus desaciertos, con tal de que la antigua y la 
nueva disidencia vuelvan al seno de la situa
ción, á la que se imprimirá distinto carácter y 
unas tendencias en armonía con las exigencias 
de la época y con las aspiraciones del país. 

El señor duque de Tetuan, antes de llegar 
á ese término fatal, por todos previsto é irre
mediable, ó presentar su d i m i s i ó n , hace es
fuerzos prodigiosos para mantener el equilibrio; 
pero en vano. Los hombres que en algo se esti
man no pueden aceptar el ridículo que les al
canzarla si se pusieran en abierta contradicción 
con sus honrosos a n t e c e d e n t e S j solo porque se 
les invistiera con altos puestos oficiales. 

La anarquía que reina entre las opiniones de 
los ministros, se refleja con maravillosa exacti
tud entre las diferentes fracciones que compo
nen la mayoría parlamentaria. 

Los ministros de Estado, Gracia y Justicia y 
Hacienda, aunque con pocos, cuentan con al
gunos parciales en ambas Cámaras. El Sr. Po
sada Herrera tiene su grupo no insignificante, 
que ciegamente sigue sus inspiraciones. Los se
ñores Zabala y marqués de la Vega de Armijo 
puede decirse, sin temor, que disponen de una 
manera decisiva de la fracción ex-progresista. 

A estos antagonismos añádase la segregación 
de los monistas, que constituyen la nueva disi
dencia, y dígase si es dado al general O'Donnell 
el mandar mucho tiempo, ya permanezcan cer
radas ó abiertas las Córtes. 

Y no se nos arguya con que podrá renacer el 
acuerdo y armonía entre los individuos que for
man el ministerio, y que se podrá apelar al 
heróico remedio propuesto por el ministro de la 
Gobernación, disolviendo el Congreso y llaman 
do á los pueblos á nuevas elecciones, que á su 
gusto haría el gran elector; ó que una vez res 
tablecida la concordia ministerial, continúe en 
el poder el general O'Donnell, contando con el 
apoyo de su querida mayoría. Uno y otro caso 
es imposible. 

No necesitamos demostrar lo absurdo del 
primero, porque son muy óbvias las razones que 
le condenan. 

En cuanto al segundo, es decir, que los ac
tuales ministros, en aras de su personal interés, 
de su amor á las poltronas, depusieran sus ren
cillas y continuaran unidos, desde luego estâ  
riamos dispuestos á creerlo asequible, si las 
cuestiones de Méjico y de Italia no exigiesen 
una perentoria resolución que no puede dila
tarse, que las circunstancias, cada día más crí
ticas, demandan imperiosamente, y que no 
puede dar el gabinete actual según se encuentra 
constituido. 

Solo esto que llgerisimamente hemos expues
to, dará á nuestros lectores una aproximada 
idea del estado crítico en que se halla la sitúa-
cion vlcalvarista. 

Mucho se habla de dos ó tres días á esta 
parte, enlos círculos políticos, de los planes que 
se atribuyen al señor marqués de la Vega de 
Armijo, y de la actitud resuelta en que parece 
hallarse de exigir se lleven á cabo á todo trance 
y sin contemplaciones de ningún género, em 
pozando por una modificación del ministerio, á 
cuyo efecto se propone, según propalan algunos 
de sus amigos, provocar una crisis, ministerial 
en cuanto regrese de los baños de Cestona el 
Sr. Posada Herrera. 

A estos rumores y propósitos alude, sin du
da, hoy nuestro apreciable colega E l Contem
poráneo , cuando, al hacer una especie de retra
tos políticos de los actuales ministros, dice del 
de Fomento, ¡entre otras cosas, lo que sigue: 

Todavia hay quien cree que ha de ser el p r i 
mero que concluya con esta fiesta de compadres, 
y el que obligue a l fin al gobierno á que siga 
una marcha decidida, liberal y enérgica. 

Sobre el mismo tema de la necesidad de que 
se verifique pronto una modificación ministerial 
en el sentido que la desea y se propone exigirla 
el señor marqués de la Vega de Armijo, véase 
lo que hallamos en una carta de Ruperto , que 
publica La España: 

« P o c o s , muy pocos serán los que no consideren 
absolutamente indispensable la modificación mi
nisterial; y de tal manera debe haberse hecho sen
tir esa necesidad, que, según de público se ha di
cho, fué abordada esta cuest ión en el seno mismo 
del gabinete. Cuando asuntos de tal magnitud lle
gan á tratarse en la esfera del gobierno, no dude 
V . , señor director, que ha llegado el momento crí
tico de resolverlos en el sentido que reclama el 
mayor número.» 

Aparte de que para nosotros merece com
pleto crédito el conducto por el cual hemos sa
bido los planes y la actitud del señor ministro 
de Fomento, lo que respectivamente dicen E l 
Contemporáneo y Ruperto, y este especialmen
te, atendidas las relaciones íntimas que la opi
nión pública le atribuye con el señor duque de 
Tetuan, justifica que no son infundados los ru 
mores que circulan desde el domingo. 

Ahora bien: ¿qué probabilidades hay de que 
éisiñor marqués de la Vega de Armijo obre en 
los térm'ims expresados cuando lleguen los pr i 
meros días de í^osto? ¿Qué significación debe 
darse á su actituú y 4 su resolución? ¿Cuáles 
son el origen y obje'w verdaderos de ellas? 
¿Cuál el alcance que se propuadrá dar por aho
ra á sus proyectos? Preguntas wn estas que, 
para contestarlas sin correr el riesgo-ÍA errar, 
serla preciso que el que lo intentase estuviese 
iniciado en los secretos íntimos del señor mi
nistro de Fomento ó de otros personajes que 
acaso, y sin acaso, se aprovechan de la influen
cia que.ejercen en su ánimo para utilizar su po
sición especial en recíproco provecho si la ten
tativa da el apetecido resultado, ó para lavarse 
las manos si no lo da; pero teniendo en cuenta 
lo ocurrido en dos consejos de ministros celebra

dos afiles de que saliesen de Madrid los de Go
bernación y de IMarina, y ciertos antecedentes 
que hay sobre antagonismos entre algunos mi
nistros y sobre aspiraciones de otros, no cree
mos tan difícil y arriesgado, como á primera 
vista aparece, responder á dichas preguntas. 

Partiendo de lo ocurrido en los dos citados 
consejos de ministros (acerca de lo cual dimos 
oportunamente á los lectores noticias tan exac
tas que no han sido desmentidas), no es aventu
rado creer que la crisis ministerial, que enton
ces se inició por el señor marqués de la Vega 
de Armijo, y de la que no se desistió, sino que 
se aplazó, se renueve en los primeros dias de 
Agosto, que es la época designada por los ór
ganos oficiosos del gobierno para la vuelta del 
Sr. Posada Herrera de los baños, y para la mar
cha del general O'Donnell á la Granja. Favore
ce además este cálculo la circunstancia de que, 
estando el Sr. Calderón Collantes designado co
mo una de las víctimas propiciatorias que se 
tratan de sacrificar para facilitar la modifica
ción ministerial que apetecen los que la pro
mueven, y habiéndose anunciado hace más de 
quince dias por los periódicos ministeriales la 
inmediata salida de dicho señor para tomar ba
ños, se haya quedado, sin embargo, en Madrid 
esperando su mal cuarto de hora. Esto en cuan
to á la primera pregunta. 

Por lo que toca á la segunda, ó sea la sig
nificación de la actitud y resolución del señor 
marqués de la Vega de Armijo, diremos dos 
cosas: que sus antecedentes políticos, y algunos 
compromisos, de que hemos oido hablar muchas 
veces, contraidos ante amigos antiguos suyos, á 
quienes considera y con quienes desea, por lo 
visto, mostrarse consecuente y marchar unido 
en adelante, le empujan y obligan á poner en 
práctica lo que indica E l Contemporáneo; y 
que además de estos antecedentes y compro
misos, cuenta con el apoyo decidido del señor 
duque de Tetuan y con el del general Zabala, 
que si bien oye con agrado y hasta con doci
lidad los consejos de otros generales de la si
tuación (consejos que en este caso creemos ha
brán sido conformes con los deseos del señor 
ministro de Fomento), sigue siempre como mi 
litar subordinado al capitán general, presidente 
del gabinete. 

No creemos sea muy largo el alcance que por 
ahora se propone dar á sus proyectos el señor 
marqués de la Vega de Armijo, si bien contando 
con que el gobierno no puede continuar, ni co
mo está, ni modificado, si no se vuelve á rodear 
de elementos que le abandonaron, es seguro que 
acaricia la ilusión de conseguir su objeto en esta 
parte, y que intentará realizarlo en el interreg
no parlamentario. El ministerio de la Goberna
ción es á lo que primeramente aspira el jó ven 
marqués, según fama, y para conseguirlo hará 
cuanto sea necesario, incluso el sacrificio del 
Sr. Posada Herrera, si es que la combinación tro
pieza con dificultades que imposibiliten la sus
titución del señor ministro de Estado por el de 
la Gobernac ión . 

Aunque Invlrtiendo el órden de las cuatro 
preguntas, hemos dejado intencionalmente la 
tercera para contestarla la última. ¿Cuáles son 
el origen y objeto verdaderos de la actitud y re
solución que se supone al señor marqués de la 
Vega de Armijo?—Por lo que toca á lo que per
sonalmente se refiere á este señor y á sus colegas 
de gabinete, creemos haber dicho lo bastante en 
las tres contestaciones precedentes; pero ya que 
tenemos la pluma en la mano, haremos una l i 
gera indicación de cierto antecedente poco co
nocido, del cual tuvimos noticia antes que se 
celebrarán los consejos de ministros mencio
nados. 

Parece que en un día de campo, ó más bien 
de'oaza, y en un sitio amerib muy próximo á es
ta córte, por la parte de ella que mira al Ponien
te, otro jóven y muy simpático marqués hubo 
de hablar con otra persona muy influyente, á 
quien acompañaba, en términos mucho más 
concisos, pero perfectamente análogos á los 
que algunos dias después usó el de la Vega de 
Armijo en el segundo de los dos consejos de mi 
nistros: que la persona muy influyente habló á 
las pocas horas con otra de su misma clase: que 
las dos lo hicieron en el mismo día con el señor 
duque de Tetuan; y en fin, que á esta circuns
tancia, aparte de las muy críticas en que se ha
llan el gobierno y la situación que simboliza, se 
atribuye el origen verdadero de la actitud y re
solución en que se supone ai señor ministro de 
Fomento, Intérprete fiel y á la vez iniciador en 
esta ocasión de los planes y proyectos del señor 
duque de Tetuan. 

Quedamos esperando con curiosidad las con
testaciones que nos den los periódicos ministe
riales: según sean, ampliaremos ó no algunas 
de las Indicaciones que dejamos hechas. 

Como la cuestión que ahora disfruta el p r i 
vilegio de llamar más vivamente la atención, 
aun de las personas ménos dadas á la política, 
es la cuestión italiana, insistiremos en dar 
noticias acerca de ella, aunque corramos el 
riesgo de incurrir en repeticiones. 

Según cartas de Italia, los reconocimientos 
de Rusia y Prusia han suscitado en el país la 
mayor alegría y el mayor entusiasmo. El go
bierno, entretanto, no cesa de reiterar sus 
muestras de simpatía á Napoleón I I I . Un tele
grama que insertamos en otro lugar, nos dice 
que el Sr. Durando ha declarado que la base 
de la política Italiana es la alianza francesa, 
añadiendo que en el caso eventual de una 
guerra entre Francia é Inglaterra, el papel que 
en ella desempeñarla Italia seria el de un lazo 
de unión entre las potencias occidentales, y 
imnifestando, por último, que considera próxi
mo ü término de la cuestión de Roma. 

El "¡rlgandaje parece que va muriendo en las 
provlncas napolitanas, merced á las enérgicas 
medidas adoptadas contra él. Sin embargo, las 
comarcan no están todavía enteramente pacifi
cadas, y ana correspondencia del mismo Ñápe
les «uaunca nuevos movlwlentos. Por lo que d i 

cha correspondencia manifiesta, resulta que 
acaba de intentarse una insurrección en una 
parte del diento (provincia de Salerno), lo 
cual ha obligado al gobierno á adoptar prontas 
determinaciones. 

Se ha mandado que salgan Inmediatamente 
de Ñápeles la fragata Constitución, la corbeta 
Garellano y algunos buques mercantes, llevan
do á bordo dos batallones de granaderos y el 
quinto de bersaglleri, destinados á apaciguar la 
revuelta. También han sido destacados con 
igual objeto por tierra 4,000 hombres de infan
tería, con alguna caballería y artillería. Nos
otros creemos, en vista de los datos que posee
mos acerca del estado del antiguo reino napoli
tano, que el gobierno verá satisfechos sus de
seos, y que la nueva insurrección será en breve 
dominada. 

Los periódicos de Sicilia vienen refiriendo 
todo lo sucedido en Palermo con motivo de ios 
recientes discursos de Garibaidi. En el primer 
domingo del mes corriente, á consecuencia de 
la presentación del general Médicis á la guardia 
nacional, Garibaidi, con el prefecto y el síndi
co, se dirigió al sitio destinado al municipio en 
el Foro Itálico para presenciar el desfile, y allí 
fué recibido por gran número de ciudadanos, 
señoras y militares. 

En torno de aquel recinto se agrupaba el 
pueblo, y después de grandes aplausos, Gari
baidi saplicó que hubiera silencio, y dijo, poco 
más ó ménos, las siguientes palabras: 

«¡Pueblo de Palermo: gracias por esta magnífi
ca demostración! ¡Eres el pueblo de las Vísperas, 
el pueblo de las barricadas, te reconozco en tu s u 
blime rujido! E l suelo italiano gime aún bajo la 
planta del extranjero: todavía hay hermanos nues
tros que viven esclavos; ¡esta vergüenza de Italia 
debe cesar! (Aqui el pueblo exclamó: aá Roma, á 
Venecia .») 

A Roma, si, á Roma, en donde impone su vo
luntad nn príncipe extranjero con escándalo de to
das las leyes humanas y divinas: á Roma, donde á 
la sombra de una bandera que no es la nuestra, 
conspiran contra nosotros los bandoleros. 

A Roma y á Venecia.. . . . ¡Sí, á Roma y á Vene
cia, pero con hechos, y no con palabras! Con he
chos y no con palabras haremos salir de allí á B o -
naparte. E l no está allí para defender los intereses 
de la Italia ó los de la re l ig ión de Cristo represen
tada por el Papa. E l hombre del 2 de Diciembre 
e s t á allí por su particular interés . Manchado con 
la sangre del pueblo de Par í s , está allí porque es 
un tirano, porque su causa es la causa del P a p a -
rey, esto es, la ruina de Ital ia . Está allí para sos
tener el brigandaje, convirt iéndose así en jefe de 
asesinos. Para que salga de Roma es' preciso h a 
blarle el lenguaje que hablás te i s á los Borbones 
en 1848 y 1860 en Francia y en N á p o l e s . 

Pueblo de las Vísperas sicilianas, pueblo de 
1860: que Napoleón evacué á Roma, y si es preciso 
para ello unas nuevas Vísperas sicilianas, no os 
detengáis; que todo ciudadano cuyo corazón lata 
por la libertad apreste sus armas. ' 

Y a no os tiempo do concesiones ni de expedien
tes; si los enemigos de Italia no quieren irse de 
prisa, hay que arrojarlos por la fuerza. Fuerte es 
el pueblo; suene la hora, y ¡yo delante! vosotros 
todos detrás de mí. (Otra vez fué interrumpido 
Garibaidi por millares de voces que decían: «Sí, 
sí, todos á Roma, todos á Venecia!» Una voz pre
guntó ; «Pero ¿cuándo?—Pronto,» respondió G a r i 
baidi, y pbr todas partes resonaron los más fer
vientes aplausos.) Aquel programa con que pasa
mos el Tessino y desbaratamos á los austr íacos , 
con que desembarcamos en Marsala y vinimos aquí 
á compartir vuestra suerte, ¡oh bravos palermita-
nos! aquel programa realizará nuestra completa 
emancipación. 

(Después de hablar del muratismo, del borbo-
nismo y del clericalismo, añadió:) 

Unámonos al rededor de la misma bandera: la 
concordia os recomiendo; concordia hasta con los 
que profesan opiniones políticas opuestas á las nues
tras, pero que se propongan el mismo fm.—Cuando 
estén todos resueltos os l lamaré á las armas. (Vo
ces de «¡á Roma, á Venecia!») 

Como ya hemos emitido en dias anteriores 
nuestro parecer acercado este discurso, excusa
mos repetir ahora dichas apreciaciones. En 
presencia de tal arenga, juzguen nuestros lec
tores si hemos pecado de sevaros al condenarla 
y al asegurar que su efecto en Europa no puede 
ser muy favorable á la causa misma en cuyo 
apoyo ha sido pronunciada. 

En Alemania, según la Patrie, se prepara 
en su parte Norte una vivísima oposición contra 
el proyecto anunciado por el Austria de entrar 
en la unión aduanera conocida con el ' nombre 
de Zollverein, proyecto de que ya hemos dado 
ligeramente cuenta. Todas las cartas de Vlena 
concuerdan en asegurar que el ministro Rech-
berg no ha sabido dar un giro feliz á su circu
lar relativa á tal asunto. 

No encerrándose con prudencia y habilidad 
en consideraciones financieras y económicas, y 
colocándose, por el contrario, de una manera 
descubierta y con insistencia torpe en el terre
no de la política, lo probable es que la nota 
austríaca solo consiga suscitar susceptibilidades 
y crear embarazos, dificultades y complicacio
nes. Como confirmación de esto y de lo qíie de
jamos indicado acerca de la actitud en que em
pieza á colocarse la Alemania del Norte, pode
mos decir que los negociantes de Magdeburgo y 
de otras ciudades han resuelto ya enviar una 
diputación al congreso comercial de Munich pa-

. ra protestar contra la entrada del Austria en 
el Zollverein. 

La cuestión de la Servia sigue presentando 
un aspecto sumamente amenazador y ocasiona
do á terribles tempestades. Los recientes suce
sos de Belgrado han producido, ¡según -noticias 
de allí recibidas, una grande agitación en Ter-
nowa y en los cantones circunvecinos. Aun han 
llegado á hacerse en ellos aprestos de guerra y 
demostraciones insurreccionales. Sin embargo, 
las cosas no han llegado tan allá, al decir de la 
Gaceta del Danubio, que haya sido necesario el 
empleo de las armas para restablecer el órden. 

Los despachos oficiales publicados por los día 
ríos rusos anuncian que la curación de la ha" 
rlda del príncipe Constantino está en muy buen 
camino: S. A . I . sigue, por otra parte con 
favorables disposiciones de ánimo hácla el nafg 
que rige, y ha querido inaugurar con actos de 
clemencia el nuevo régimen que ha llevado á la 
Polonia. Con arreglo á sus órdenes han cesado 
los procedimientos entablados contra un pro
pietario conducido ante el consejo de guerra 
por irreverencias contra la persona del empera
dor. Además el gran duque ha hecho volver del 
destierro á otro Individuo deportado á Tobolsk 
en Siberia, por graves delitos políticos. El ge
neral Luders ha sufrido una operación que j J 
tenido buen éxito, y se encuentra algo mis aij. 
viado. 

Las noticias de Nueva-York, del 8 de luii0 
nada importante añaden á las que ya oonooial 
mos; pero confirman lo que se sabia acerca de 
la actitud tomada por el gobierno federal y por 
el país entero, que, lejos de abatirse, parecen 
redoblar su vigor y energía para continuar la 
lucha. Las mismas noticias nos añaden que el 
general Mac-Clellan se habla vuelto á poner en 
marcha, acercándose á siete millas de Rich-
mond, lo cual hacia prever una nueva batalla. 

Sigue poniéndose en duda la aceptación por 
parte del general D. José de la Concha de la 
embajada de España en París. 

Véase lo que sobre este particular dice hoy 
E l Contemporáneo: 

«Mucho se habla en Madrid de la entrevista que 
ha tenido lugar entre los señores conde de Reus y 
marqués de la Habana. Si la cosa es tal como ha 
llegado hasta nosotros, faltaríamos á ún deber de 
imparcialidad al referir lo ocurrido en ella no tri
butando á ambos generales los elogios que me
recen. 

De públ ico se dice que el señor marqués de la 
Habana ha hecho presente al conde de Rens que 
su ida á París no podía dejar de significar el cam
bio más absoluto y radical en la política seguida 
hasta hoy en América; que él creía que lo conve
niente á los intereses generales de la nación era 
reanudar allí nuestras relaciones con el vecino im
perio, y que iba á Par í s á trabajar en este sentido, 
para lo cual no omitiría medio alguno, estando 
dispuesto á llevar las negociaciones por el camino 
más conveniente, para que ondeasen juntos el pa
bellón español y el francés en las torres de Méjico. 

E l vencedor de los Castillejos parece que le de
claró á su vez que estimaba altamente dañosa esa 
política, y que la combatiría abiertamente en el 
Parlamento, apartándose por completo del go
bierno que la iniciase. 

No sabemos si el hecho es cierto; separados de 
toda relación polít ica con uno y otro personaje, al 
hablar así nos hacemos eco únicamente d é l o que 
en la córte se cuenta, deseando que sea cierto, en 
honor de los individuos á quo la noticia se re 
fiere. 

E l marqués de la Habana, obrando asi, habrá 
dado una prueba de cuánto respetan los hombres 
dignos sus ideas polít icas, y d e ' c ó m o deben pos
poner todo interés personal ante sus principios; 
así como en el terreno particular, su conducta ha
brá sido tan franca y tan noble como cumple á un 
caballero; cualidad por la que no le hemos de ala
bar, pues en cierta clase de caracteres, esto es lo 
habitual y corriente. E l conde de Reus, defendien
do, por otra parte, su política, y no prestándo
se á esas mistificaciones hoy tan en boga, es con. 
secuente consigo mismo, y no abdica, como se ha 
creído equivocadamente por sus enemigos, de la 
representación qne justamente tiene hoy en la po
lítica española . 

Pero el gobierno , ¿qué hace? ¿Cómo piensa? 
¿Cuáles son sus ideas? Hé aqui lo indescifrable, lo 
que nadie comprende, lo que no hay persona a l 
guna que pueda expl icárselo . 

Triste y fatal periodo el de un pueblo que no 
sabe, que no puede saber cómo piensan, qué de
sean, á dónde dirigen la nave del Estado los hom
bres quo tisnen las riendas del poder. 

Prescindiendo ya de los antiguos ministros, los 
cuales, por una série no interrumpida de abdica
ciones, han declarado que no tienen pensamiento 
ni idea de ninguna clase , y que son unos meros 
secretarios del presidente del Consejo, el general 
O'Donnell ¿qué va á hacer? 

¿Qué v a á hacer el general O'Donnell? Hé aquí 
una pregunta á la que no se atreverían á contestar 
los mismos siete sábios de Grecia. ¡Quién sabe lo 
que va á hacer el general O'Donnell! ¿Lo sabe él 
por ventura? ¿Lo ha sabido nunca? E l general 
O'Donnell caminará á la ventura, procurando zur
cir las voluntades de todos, exhortándoles á que 

, transijan y á que se agrupen para sostenerlo en el 
poder, desdeñanda esa rectitud de ideas tan incó
moda y embarazosa, para seguir mandando á un 
pueblo libre, que quiere ser regido por institucio
nes parlamentarias. 

¿Triunfará la flexibilidad del presidente del Con
sejo de la actitud decidida y noble en que se han 
colocado los marqueses de la Habana y de los C a s 
tillos? ¿Habrá alguno que se deje arrastrar por la 
sirena que reparte t ítulos, honores y condecora
ciones? Nos parece imposible; y si , como creemos, 
no sucede, ¿cuál será la política que triunfe? Los 
que todavía creen encontrar en el general O'Don^ 
nell nn resto de consecuencia, afirman que seguirá 
la política de los hechos consumados, y que el ge» 
neral Pr im será el preferido. Confesamos que esto 
seria lo lóg ico en un ministerio cualquiera, pero 
en el-ministerio del general O'Donnell to^0 
puede suceder. E l tiempo aclarará estas complica
ciones.» 

La España escribe lo que sigue: 
«Parece que el señor marqués de la Habana no 

va ya de embajador á París . 
L a explicación del hecho, si son ciertas las no

ticias que se nos dan, honran igualmente al gene
ral Concha y al gobierno. 

E l primero deseaba, y eso era natural, practicar 
en París una política conforme á las opiniones qne 
ha manifestado sin rebozo y conserva siempre en 
la cuestión de Méjico, apreciando este grave asun
to de diversa manera que lo han hecho el marques 
de los Castillejos y el gobierno de S, M. 
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Este que considera haberse obrado en todo el 
curso de tan delicada cuestión con arreglo á las 
prescripciones del tratado internacional de 31 de 
Octubre da 1861 y á los sentimientos de la más 
pura y acrisolada lealtad, no podia renegar de una 
nolitica que han aprobado las Cámaras y sancio
nado S. M. , ni hacer amende honorable por agra-
Tios qpe no cree haber inferido. 

Ambos quedan pues en su lugar, gobierno res- | 
ponsable, y senador independiente, lo cual no quita 
que saldada la cuenta de los hechos ya ocurridos, j 
y no volviendo la vista á ellos por respeto recípro
co de las tres potencias, puedan estas entenderse 
amigablemente sobre la conducta que hayan de 
seguir en lo sucesivo, si Francia cree conveniente 
á s u s intereses, á los d e s ú s aliados y á los genera
les de Europa, volver á solicitar conferencias que i 
tengan por resultado el coman acuerdo de las tres 
naciones.» 

¿Dice La España que no irá el general Con- \ 
o h a á P a r i s , á consecuencia de la entrevista | 
que celebró ayer con el Sr. Calderón Collantes, ' 
ministro de Estado? Si es asi? nosotros halla- i 
mos muy natural la independiente actitud del 
señor marqués de la Habana, puesto que aten
didos los .antecedentes y circunstancias que en 
él concurren, no podia resignarse, según no há 
mucho manifestamos, á ser en la capital del 
vecino imperio un mero instrumento de la po
lítica débil, vacilante ó incolora del Sr. Calde
rón. Y además, opinando el general Concha en 
un sentido diametralmente opuesto que el ge
neral Prim, cuya conducta aprobó el gobierno, 
y creyendo el mismo Sr. Concha que deben 
reanudarse las relaciones entre España y Fran
cia para obrar de común acuerdo en Méjico y 
por medio de la acción combinada de sus ar
mas, la aceptación del cargo de embajador pa
ra no seguren este puesto la política que juz
ga conveniente, equivaldría á anularle y á pre
sentarle como un modelo de inconsecuencias, 
cuyo papel se nos hizo siempre muy duro pen
sar que representaría el señor marqués de la 
Habana. 

Ante las extensas apreciaciones de E l Con
temporáneo y La España , las de los diarios mi
nisteriales, parcas por demás, forman un con
traste que no puede significar por su fondo y su 
forma otra cosa que la derrota moral, y material 
del gobierno en este asunto. 

Dice así La Epoca de ayer: 
«Es en efecto cierto, como han anunciado algu

nos periódicos de la oposición, que el sábado tu
vieron una entrevista el marqués de la Habana y 
el de los Castillejos, á quien el primero fué á visi
tar, atendidas las buenas relaciones particulares 
que entre estos dos generales existen. No sabemos 
lo que en esta conferencia, que fué larga, pudiera 
pasar; pero ai creemos que el punto de vista de los 
dos generales no es el mismo en la cuestión de, 
Méjico, y que los datos, noticias y observaciones 
hechas por el conde de Reusal general Concha no 
han modificado su opinión respecto de la política 
que consideramos conveniente á la España en este 
asunto.» 

Aquí, como se ve, La Epoca procura sacar 
& salvo su política, aun cuando para ello tiene 
que sacrificar al gobierno. 

Veamos cómo habla La Correspondencia: 
«Tal vez de nuestro silencio en estos últimos 

días han deducido algunos periódicos que el señor 
marqués de la Habana no representará en Paris al 
gobierno español . La Correspondencia fué la pri
mera que anunció como más probable esto nom
bramiento, y nada ha dicho en contrario después. 
Si algo hubiese ocurrido en este asunto presen
tando bajo un diferente punto de vista la cuestión, 
La Correspondencia d i ta , como procura decir siem
pre, la verdad; pero lo cierto es que hoy, lo mis
mo que hace algunos dias, el digno marqués de la 
Habana es la persona que parece designada para 
aquel importantísimo puesto. Pero hoy como ayer 
repetimos que no siendo urgente la presencia en 
París del representante español, por hallarse el 
emperador en Vichy , no se han enviado aún las 
comunicaciones de costumbre, y que preceden al 
nombramiento de un embajador.» 

¿Conque no es urgente la presencia del em
bajador de España en Paris? Pues entonces, ¿á 
qué el cambio de los despachos y notas de can
cillería de que nos habló La Epoca no há 
mucho? 

Creemos por lo tanto que La España está en 
lo cierto, y que siendo esto así, el señor már-
qués de la Habana ha dado una dura y merecida 
lección al gobierno, cuyo sistema es el de juz
gar á todos los hombres capaces de abdicar sus 
opiniones ante la satisfacción de un amor pro-
Pío pasajero y pueril. 

La Correspondencia, en su última edición 
del domingo, tomando la noticia de El Faro As
turiano, dijo lo siguiente: 

«El Sr. D. Antonio de los Rios y Rosas ha lle
gado á la Cortina, en la Pola de Lena , desde don
de se proponía continuar sn viaje y visitar el anti
guo principado de Asturias, lleno de variados y 
encantadores cuadros en la estación presente. 

L a atmósfera un tanto cargada de estos dias, sin 
«nda, ha influido desfavorablemente en el estado 
de salud de aquel distinguidísimo personaje, obli
gándole á tomar de nuevo la silla-correo para 
Madrid.» 

Estas líneas fueron reproducidas por todos 
'os periódicos, y al insertarlas hoy E l Diario 
Español dice que el Sr. Rios Rosas se enouen-
tra ya en esta córte. 

No es exacto que el Sr. Rios Rosas haya re
gresado á Madrid. Continúa en Asturias dis
puesto á recorrer los puntos más dignos de ser 
visitados, ya por la riqueza de sus productos, 
ya por el placer que sus recuerdos históricos ó 
. accidentes del terreno proporcionan al via
jero observador é ilustrado. 

Esperaban en la estación, para despedir á 
SS. MM., los ministros de la Corona, los altos 
dignatarios de palacio que no van con Ja Reina, 
las autoridades superiores de Madrid, los direc
tores délas armas, y otras muchas personas dis
tinguidas. SS. MM. han ido por ferro-carril 
hasta Villalba, donde debieron tomar carruajes 
de palacio que les condujeran á la Granja, 

i El gobernador civil ha acompañado á SS. MM. 
hasta los límites de la provincia. 

La Gaceta publica hoy en su parte oficial el 
siguiente telegrama, dirigido por el señor mi
nistro de Gracia y Justicia á la presidencia del 
Consejo de ministros: 

«San Ildefonso 21 Julio 1862.—S. M . la Reina 
(Q. D . G. ) y su augusta real familia han llegado 
á este real sitio á las siete y cuarenta y cinco m i 
nutos de la tarde, y continúan sin novedad en sn 
importante salud.» 

La Correspondencia dice anoche que tiene 
motivos para creer que no irán SS. MM. á A n 
dalucía, según se ha asegurado por los perió
dicos de aquellas provincias. 

En los periódicos ministeriales La Correspon
dencia y E l Diario Español leemos lo que 
sigue: 

«Ha sido trasladado á Ibiza el primer comandan
te D . Prudencio Naya,que se hallaba de reempla
zo en esta córte y ha sido redactor de algunos pe
riódicos militares. 

Asimismo ha sido trasladado á Palma de M a 
llorca el coronel de infantería D . Lu i s Iranzo.» 

o c u a t r o d e la tarde deayer hanmar-
cnaao SS. MM. al real sitio de San Ildefonso, 

^as tropas cubrían la carrera, y un nume-

e^u81^0, . mayor de oüclale3 generales daba 
escolta de honor al coche régio. 

La España publicó el domingo un boletín de 
noticias extranjeras, entre las cuales hallamos 
las siguientes, que todos los periódicos ministe
riales se han apresurado á copiar, por lo cual 
hemos comprendido que no incurriremos en res
ponsabilidad haciendo lo propio. 

Dicen así: 
«Les corresponsales en Turin de nn periódico 

de Paris dan cuenta de los rumores y noticias que 
circulan entre los ministeriales, y aun en las pla
zas, calles y cafés. Son dignas de que las consig
nemos por lo que interesan á la nación española . 
Según de público se dice en aquella capital, el go-
Uerno francés se dispone á prestar al de Tur in los 
mayores servicios que se pueda imaginar. Ya.le ha 
prestado el del reconocimiento de la Rusia y de la 
Prusia, mas esto es solo el principio. 

Se propone regalar á la hija de Viotor Manuel un 
gran reino. Supónese, y aun se da por sentado, 
que irritado el gobierno imperial con la política 
seguida en Méjico por España , soio espera una oca
sión propicia para borrar á esta nación del número 
de las que figuran en el mapa europeo, y que el 
Portugal, que por tanto t iémpo ha sido provincia 
española, verá á España siendo nna provincia por
tuguesa. Estos proyectos, qne tan ridiculamente 
se forjan, y cuya idea se acaricia en Tur in , reco
nocen su origen en el discurso pronunciado por el 
diputado Petruccelli en la Cámara, con motivo do 
la votación relatiTa al dote de la princesa Pia , futu
ra reina de Portugal. 

Segnn el mismo periódico, que se refiere á las 
noticias que le trasmite su corresponsal, en Turin 
todo el mundo dice que muy pronto se acabará con la 
dinastia de los Barbones. Suponemos que por deseos 
no quedará, aunque para conseguirlo se presentan 
muy graves inconvenientes.» 

Los diarios ministeriales, al trascribir tan 
graves apreciaciones, dicen lo que sigue: 

«Después de condenar enérgicamente la impru
dencia de estas frases, debemos apresurarnos á 
desmentirlas. E l estado de las relaciones entre los 
dos gobiernos y los dos pueblos á quienes separa 
el Pirineo, no da á nadie derecho para dudar de 
la lealtad de la Francia ea sus relaciones con la 
España.» 

Al mismo tiempo que escribíamos ayer di 
ciendo que los diarios ministeriales recibirían la 
consigna para desmentir lo que con demasiada 
ligereza y precipitación anunciaron relativa
mente al reconocimiento del reino de Italia por 
el gobierno del general O'Donnell, al mismo 
tiempo La Correspondencia era requerida para 
preparar la evolución por nosotros anunciada, 
y en su número de anoche mismo estampaba las 
siguientes líneas: 

«Repet imos hoy lo qne dijimos hace dias, y es, 
que nada hay sobre el reconocimiento por España 
del reino italiano. Si hablamos de eventualidades 
más ó menos remotas en que pudiera tener lugar 
este reconocimiento, hablábamos como de una h i 
pótesis , y diciendo qne no seria imposible que en 
circunstancias dadas pudiera tener efecto; pero 
hoy por hoy nada hay ni resuelto, ni aun pensado, 
que pueda hacer creer en una próxima solución de 
este asunto. 

Sirva esto de explicación á los periódicos que 
han formado cálculos más ó ménos aventurados, 
poniendo en tortura nuestras palabras para hacer
las decir !o que no dicen.» 

Todo el mundo creyó que las palabras de los 
órganos oficiosos no eran sino el eco de los 
deseos ó la necesidad del momento del general 
O'Donnell; pero como pueden haber variado las 
circunstancias, y pesar hoy sobre S. E. exígea 
cias opuestas, en su fijeza de principios, se 
apresura á declarar ahora inadmisible lo que 
pocos dias há tenia por bueno, útil y conve
niente. 

Aquí quedan mal el general O'Donnell y sus 
complacientes ^organillos; pero se sale del paso 
de cualquier modo, se esquivan las dificultades 
y se logra apartar por un instante la posibilidad 
de un cataclismo ministerial, que es la gran 
cuestión para el general O'Donnell y compa
ñeros. 

Todo lo demás es secundario para el presi 
dente del Consejo. 

¡Ha comprometido tantas veces objetos ó Ins 
tituclones tan sagradasl 

Ya dió frutos el consejo de ministros cele
brado para tratar de las cosas de Ultramar, se 

gun nos lo anuncian los diarios ministeriales, 
quienes hoy nos dicen que ya ha quedado r u 
bricado por S. M. "el real decreto en virtud del 
cual se procede á la desamortización de los 
bienes del clero regular en nuestras Antillas, 
de los cuales hacia tiempo que estaba incauta
do el gobierno, y con arreglo al Concordato en
tre España y la Santa Sede. El valor de estos 
bienes en tasación se acerca á siete millones de 
duros, y no es aventurado calcular que este va
lor duplicará en las subastas. 

También parece que prepara el gobierno 
de S. M. una solución favorable y en sentido 
liberal en la importantísima cuestión de las ha
rinas, medida que estrechará más y más los 
vínculos entre nuestro país y nuestros hermanos 
de Ultramar. 

Aguardamos á conocer estas disposiciones,-
que no dudamos irán precedidas de los preám
bulos oportunos, los cuales deben ser extensos 
y detallados para que el país forme idea aproxi
mada de la bondad de estas medidas. 

El número de la Abeja Montañesa corres
pondiente al sábado 19 del corriente fué reco
gido, sin que pudiera repartirse por lo avan
zado de la hora. La causa de la recogida fué, 
según dice en su número siguiente, un artículo 
tomado del Eco del Ejército, con el título de 
Gibraltar. Este artículo ha pasado en Madrid 
por la censura del fiscal, sin novedad, habiendo 
sido copiado por varios periódicos, entre ellos 
La Epoca. ¿Por qué razón lo que es lícito en 
Madrid, está vedado en Santander? Esta admi
rable unidad de acción de los funcionarios del 
gobierno, ó hablando en serio, esta anarquía 
gubernamental, podría dar pasto á nuestro buen 
humor, si no fueran víctimas de ella los intere-
reses de las empresas periodísticas. 

Los periódicos de Francia y de otros puntos 
del extranjero continúan asegurando que está 
embarazada la emperatriz Eugenia. 

L a provincia de Almería deberá al señor dipu
tado Barroeta ¡a concesión del estudio de una l í 
nea telegráfica que una directamente á aquella 
capital con la de Málaga, teniendo por puntos 
intermedios, entre otros importantes de la costa, á 
Berja, Adra y Motril. 

E l Pueblo ha oido hablar, aunque no da crédito 
á la noticia, de la posible anexión á España de la 
república de Venezuela. 

L a Gaceta publica hoy una real orden por la 
cual se encarga al Sr. D . Gabriel Enriquez de la 
dirección de Ultramar, durante la ausencia del se
ñor Ulloa. 

Asegúrase que el gobierno de los Estados-Uni
dos ha propuesto hacer , en lugar del empréstito 
convencional estipulado por Corwin, la compra en 
S millonea de pesos de la provincia de Sonora, una 
de las más ricas de Méjico, y que confina con C a 
lifornia. Parece que los 8 millones serán abonados 
al contado, y los Estados-Unidos tomarán inme
diatamente posesión de la provincia de Sonora. 

E n el Spectateur Militaire que se publica en la 
capital del vecino imperio, hallamos una compara
ción entre la situación del general Scott y las tro
pas americanas en 1847 en Méjico, y la del gene
ral Lorcncez y las tropas francesas en 1862, que 
puede servir para dar alguna luz acerca del pe
ligro á que en realidad se hallan expuestas las ú l 
timas. 

Después de haber permanecido bastante tiempo 
en la isla de Lobos organizando la expedición, el 
general Scott desembarcó en la rada de Antón L i -
zardo y sitió á Veracruz, do cuya ciudad, asi como 
de la cindadela, se apoderó después de dos (lias de 
bombardeo. Aquí permaneció muchos dias, espe
rando refuerzos y sufriendo grandes bajas por la 
fiebre amarilla, las cuates fueron tanto más sensi
bles, cuanto que en vez de embarcar á los enfer
mos, como en la expedición de 1862 se ha hecho, 
los dejó en los hospitales de Veracruz, al comen
zar su movimiento sobre Méjico, siendo, por lo 
tanto, casi todos los enfermos víctimas de aquella 
terrible epidemia. 

Cuando salió de Veracruz, el general Scott con
taba con una fuerza poco mayor que la que hoy 
manda Lorencez, y no tenia auxiliares entre los 
mismos mejicanos. L a fatiga de las marchas mal 
calculadas, y las bajas consiguientes, obligaron al 
general Scott á detenerse en Puebla, casi en la 
misma posición que hoy ocupan los franceses, des
de Abril hasta Agosto, sin que en este tiempo los 
mejicanos pudieran desalojarle de ella ni cortarle 
las comunicaciones con Veracruz. Recibidos al fin 
los refuerzos que esperaba, y fuerte ya su cuerpo 
de 10,000 hombres, siguió su marcha sobre Méj i 
co, sosteniendo aoa sérre de combates parciales 
con las tropas del presidente Büstamante , todos 
los cuales, excepto uno, fueron de escasa impor
tancia. 

Este hecho puede servir para conjeturar que la 
situación del general Lorencez no es tan crítica 
como setemia, y que' podrá sostenerse hasta reci
bir los refuerzos que tardarán poco en llegarlo, 
empréndiendo entonces sobre la capital el movi
miento que l levó á cabo el general Scott, y proba
blemente con el mismo resultado. 

Hemos recibido cartas y periódicos de Nueva-
York, que alcanzan al 1.° del corriente. E l Boletín 
de noticias, periódico adicto á l i causa federal, que 
es la que ahora lleva la peor parto, dice así: 

«El dia de ayer ha sido en Nueva-York un dia 
de continua ansiedad y ha llenado de desconsuelo 
á los amigos del gobierno federal. Poco, nada se 
sabe oficialmente do lo mucho que indudablemente 
ha sucedido enfrento dé Bichmond, desde el jue
ves por la tarde hasta que esto escribimos; pero 
tantas son las correspondencias no oficiales, tantos 
los rumores, al parecer confirmados por ciertos 
hechos de qne no puede dudarse, que es ya impo
sible no Comprender que el ala derecha del ejér
cito de Mac-Clellan ha sufrido inmensafacnte; que 

| ha tenido que abandonar toda sus posiciones des

de Mechianesville hasta Whito-House; es decir, 
retroceder más acá del Chickehominy hasta.. . no 
se sabe todavía dónde. 

Los separatistas se hablan apoderado del t e l é 
grafo cerca de Whito-House, y hasta el gobierno 
carecía de noticias. Unos decian que el ala izquier
da había alcanzado grandes ventajas, y otros que 
habia tenido también que retroceder. Loquehab ia 
hecho el centro del ejército se ignoraba. Asegurá
base que el general separatista Lee atacó el flanco 
derecho^ federal que pasaba de 80,000 hombres, 
entre los cuales estaba el general Jakson con sus 
tropas del Shenardoah. 

Todos convienen en que durante los últ imos cua
tro ó cinco dias llegaron á Richmond considera
bles refuerzos de tropas. También se asegura que 
Beauregard y Price se hallan ya en la capital con
federada. 

L a batalla comenzó el jueves 25 por la tarde, 
duró el viernes y el sábado, y se ignora si con
tinúa todavía, pues después de haberse retirado 
el ala derecha, los confederados siguieron ata
cando las líneas federales de Sumner, Hocker y 
Kearney .» 

L a s últimas colecciones de periódicos de Manila 
alcanzan al 21 de Mayo. 

No encontramos en ellos noticias de grande 
i n t e r é s . 

Aguardaban en Manila de nn momento á otro a l 
limo. Sr . D . Gregorio Meliton Martínez, arzobispo 
metropolitano de aquellas islas. 

E n la catedral de Manila iban á verificarse 
obras de consideración por valor de Í1 ,000 pesos. 

L a noche del 13 de Mayo, cumpleaños de S. M . 
el Rey, se estrenó en Manila el precioso teatro 
que acaba de construirse, y el cual se ha bautizado 
con el nombre del Principe Alfonso. 

L o s diarios filipinos se deshacen'en elogios del 
violinista Robbio, discípulo de Paganini, que es
taba allí y tomó parte en la función de estreno del 
teatro. 

Según los mismos periódicos de aquellas islas, 
los incendios se repetían en varios puntos, oca
sionando pérdidas de consideración, por la faci
lidad con que se propagaba el fuego en las casas 
de ñipa. 

L a s tempestades descargaban á menudo-sobre 
algunas provincias, habiendo causado desgracias 
personales varias chispas eléctricas que cayeron 
el 3 de Mayo en el pueblo de Sante, destruyendo 
al mismo tiempo dos casas do tabla. 

Por ausencia temporal del Sr . Salcedo, habíase 
hecho cargo de la comandancia general de aquel 
apostadero el mayor general del mismo. 

Se estaba trabajando en algunas obras públicas 
de importancia y se levantaban planos de otras no 
ménos necesarias. Por úl t imo, el comercio estaba 
un tanto paralizado en todas las islas. 

L a s cartas de las Marianas, fechadas el 19 de 
Abril en A g a ñ a , que nos trae el mismo correo, 
dan la noticia de que el vapor ing lé s Sphins h a 
bia encontrado á los náufragos de la fragata 
Norma en la isla de Horgulen, una del grupo 
de las Carolinas, recogiéndolos á sn bordo en nú
mero de 22. 

E n la Boisa de hoy quedaba ei consolidado á 
49-40 c , no publicado. 

E l diferido á 43 90, no publicaflo. 
L a deuda del personal á 19-30 d., no publicado. 

C O R R E O D E L A H A B A N A . 
A las once y media de anoche se repartió en 

Madrid. 
' Recorremos las columnas de L a Prensa de la H a 

bana, y poco notable hallamos en ellas, como no 
sea la noticia qne nos da en su número del 19 de 
Junio de que el general Serrano había resuelto es
perar allí su relevo. 

Es ta determinación del señor duque d é l a Torre 
nació de las súpl icas que el ayuntamiento y muchas 
personas notables de la capital de Cuba le dirigie
ron, presentándose y por medio de exposición, 
para que no abandonase la isla, entre otras razo
nes que vemos en dicha exposición, por creer los 
exponentes peligrosas las circunstancias que alli se 
atraviesan. 

No da muchos detalles L a Prensa acerca de las 
vacilaciones y dudas que asaltaron entonces al ge
neral Serrano; pero nuestro estimado colega El Con
temporáneo, que recibe el Diario de la Marina, i n 
serta hoy el siguiente trozo de dicho diario, cor
respondiente al mismo dia 19 del últ imo mes. 

Dice asi el periódico habanero, refiriendo las 
contestaciones qne á la comisión dió el general Ser
rano: 

«Que se congratulaba del mando que ejercía en 
la isla, porque habia hallado siempre en la corpo
ración municipal y en la generalidad de los habi
tantes todo el apoyo y buena voluntad que necesi
taba para desempeñar con acierto el importante 
cargo que S. M . habia puesto á sn cuidado: que 
las afecciones que habia adquirido en la isla le 
empeñaban á hacer todo género de sacrificios por 
la prosperidad del país y la tranquilidad de sus 
habitantes: que el estado de su salud y OTRAS CON-
siDERAcrosES le habían obligado á participar al go
bierno de S M. por el últ imo corrreo su resolu
ción de resignar el mando y EMBARCÁRSELA PRIKCI-
PICS DEL PRÓXIMO JULIO, á fiu do que pudiese nom
brar con op( rtunidad la persona que debiera sus
tituirle: que la conocida situación en qne se en
cuentra su querida esposa le colocaba en el conflicto, 
suspendiendo su marcha, de no poder realizarla 
hasta fines de a ñ o , lo cual no podia convenir
le; que como hombre público, no ignoraba que 
tenia deberes qne cumplir , más sagrados que 
los que le eran personales: que la manifestación 
que acababa de hacerle el cuerpo capitular, y otra 
representación hecha con el mismo objeto por las 
personas más principales y de mayor categoría de 
la Habana, cuya comisión se hallaba presente to
davía, era para él un grave compromiso, porque 
de acceder á ella, contrariaba su propósito con 
perjuicio tal vez de su salud y la de su familia; y 
si no accedía, dejaría de satisfacer esta nueva deu
da de gratitud que ha contraído para con los ve
cinos de esta rica y próspera Antilla, deuda que le 
compromete á consagrarse ahora y en todo tiempo 
á contribuir con todos sus esfuerzos al aumento 
del bienestar de que disfrutan; y por último, que 
en en el conflicto de estos encontrados sentimien
tos, habia vencido el de buena correspondencia 
que por las razones expresadas debe al país, y 
ofrece desistir del viaje que tenia resuelto, espe
rando lá llegada del sucesor que el gobierno de 
S. M. se digne nombrarle.» 

Vese, pues, que el general Serrano se decide á 
permanecer al frente del mando de Cuba, solo por 
acceder á los deseos de las comisiones nombradas 
al efecto, que le pintaron como ])e%rosíis las cir 
cunstancias; y que había anunciado al gobierno su 
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propósito de hacerse á la vela para la península á 
principios del actual, que fué lo que nosotros d i 
jimos y negaron los ministeriales. 

Como esta es la única noticia de importancia 
que encontramos, y á reserva de dar mañana las 
de segundo orden que publican los diarios cuba
nos, añadiremos lo poco nuevo que sobre los asun
tos de Méjico vemos en un suplemento de L a Pren
sa del 30 de Junio. 

Dice asi este suplemento: 
«Nuestro corresponsal nos dice con fecha V e 

racruz 14, que Alvarado se habia despronunciado, 
á consecuencia de lo cual el vapor Consíiíucion h a 
bia tenido que regresar con los reaccionarioa que 
tenia á bordo. 

Nos dice también qne el dia 11, cerca de la T e 
jería, la guerrilla Carvajal sorprendió á la segun
da sección de un convoy francés, matando á los 
que la custodiaban, incendiando 17 carros, l le
vándose las muías de "tiro con 200 más de que en 
noches anteriores se habían apoderado, y habien
do producido gran destrozo la voladura del par
que que el convoy conducía. 

E n Veracruz produjo grande alarma la nueva 
del desastre: hízosc saltar en tierra algunos ne
gros de la Martinica para mandarlos en auxilio del 
convoy; pero este, en vez de seguir avanzando, 
retrocedió á Veracruz. L a guerrilla de Carvajal se 
habia diseminado, y la diligencia de Orizaba pudo 
llegar sin novedad el dia 13. 

E l mismo corresponsal nos participa, con fecha 
del 15, qne la diligencia salida el dia antes para 
Orizaba, fué detenida por los liberales y llevada 
en dirección á Jalapa. 

Agrega que el último extraordinario de Méjico 
pintaba en mal estado la situación interior; el 
hambre era general; González Ortega, L lave , C a r 
vajal y otros se hallaban en las inmediaciones de 
Orizaba con el objeto de atacar aquella vi l la.» 

También inserta ¿ a Prensa de ía Fa&ana un bo
letín oficial del ejército francés, algo atrasado, y 
un parte del general reaccionario Tabeada, dando 
aviso de haberse retirado el general Zaragoza con 
todo su ejército, atr ibuyéndolo á un pronuncia» 
miento que habia tenido lugar en la capital. Este 
parte es del 30 de Mayo. 

E l extracto de las correspondencias que ayer in 
sertamos, y que alcanzan al 11 de Junio, nada di
cen. Por el contrario, según las últ imas noticias, 
Zaragoza habia vuelto á presentarse delante de 
Orizaba con 16,000 hombres, y esperaba 4,000 
más para atacar. L o mismo ha dicho el general 
Lorencez á su gobierno. 

Esto es todo lo más notable que vemos en los 
periódicos de la Habana. 

Mientras por una parte se ve una incalificable incu
ria en el ramo de policía urbana, por otra se ave
rigua lo quisquillosa y coquetuela que se mani
fiesta esta señora. 

Hoy nos han asegurado que á un vecino de la 
Puerta del Sol se le iba á prohibir que colocase un 
rótulo en el balaustre de su terrado, rótulo que ni 
habia de ser peligroso para los transeúntes , ni 
perjudicaría al ornato público; pues debiendo es
tar colocado entre la base y la barandilla, ni s i 
quiera afeaba el aspecto de la casa, por cuanto no 
interrumpía laa paralelas que determinan la parte 
superior del edificio. E l hecho se no» ha asegura
do con tantas veras, que fuerza nos ha sido creerlo 
y condenarlo. 

¿Acaso las muestras de loa balcones, de tiendas 
y cuartos principales, no destruyen la simetría, no 
interrumpen la igualdad entre las secciones? ¿Pues 
cómo se las consiente así en los primeros términos 
donde cortan la simetría del balconaje y de los 
llenos, y se las condena donde dejan íntegras laa 
líneas generales y están fuera del término más 
fácil á la vista? 

Creemos que este error se subsanará en lo suce
sivo, y que el celo por la policía urbana se ejerce
rá en asuntos más importantes. 

Nosotros podemos añadir, corroborando lo que 
de las anteriores líneas resulta, que la muestra que 
parece se ha impedido colocar es la del Sr . D o 
mínguez , fotógrafo que ha establecido su galería 
en la casa que está entre las calles Mayor y del 
Arenal; y que creemos no hay razón alguna para 
p r i v a r á este artista de ese medio de publicidad, 
cuando se consiente, y se consiente bien, que las 
muestras de establecimientos invadan las fachadas 
de las casas donde los hay, ocupando más ó ménos 
espacio d é l o s huecos, balcones y ventanas. 

Estamos seguros de que, atendidos los antece
dentes expuestos, la autoridad ó comisión que en
tiende en estos asuntos no impedirá la colocación 
de la muestra de que hemos hablado. 

Poco ménos que lupanar, dice nuestro colega E l 
Clamor, se puede llamar al cafetín de Novedades 
en la plazuela de la Cebada. 

L a concurrencia que pasa en él las veladas a l 
gunas noches hasta el amanecer, según nuestras 
noticias, se compone de ctiaíro docenas de mujeres 
perdidas, y de doble número de prójimos, á quie
nes sacan dulcemente los cuartos. 

Los serenos del barrio, la pareja de guardia ur 
bana y algunos individuos do policía, hacen cen
tinela á la puerta, lo cual impide que haya muchas 
camorras; pero no impide el escándalo ni la cor
rupción. 

No decimos más por hoy, aunque la cosa lo me
rece. 

E n las memorias que el capitán Harria ha publicado 
en Lóndres á la vuelta de su viaje alrededor del 
mundo, encontramos la relación de un hecho es
pantoso. E n una isla de caribes, una madre se ha 
comido á dos de sus hijos gemelos antes do nacer. 
Los detalles de este crimen ponen los pelos de 
punta hasta a los calvos. * 

Ponemos en conocimiento-de nuestros lectores, pa-
ra quejes sirva de aviso, que algunos carreteros 
bandado en la gracia de uncir toritos en vez de 
mansos; pero toritos de tan mal genio, que desde 
el medio del arroyo le plantan una coz al lucero 
del alba, aunque vaya arrimaditoá la pared. 

Entre los varios casos que hemos presenciado, 
citaremos dos: uno ocurrido el domingo último en 
la calle del Príncipe, frente del teatro del mismo 
nombre, á una niña abonada á Príce , y bonita por 
más señas , á quien el hueco miriñaque le libró de 
recibir la coz donde de seguro le hubiera dolido 
de veras; mas no bastó el campanudo guarda-in
fante para librarla del susto, teniendo que entrar 
en el café inmediato á tomar un vaso de agua. 

E l segundo caso es más reciente, de a y e r le 
ocurrió en la calle de Fuencarral á la criada da 
nn amigo nuestro, y merece referirse por lo o r i 
ginal dél desenlace. 

Fué tan fuerte la coz, que cayó contra la pared 
sufriendo una descalabradura más que decenté 

f ^ T r V t í̂̂ 6,1 Carr0terO « ^ P r e n d i ó que 1¿ 
iba á costar la torta un pan, y tuvo una idea v e r -
daderameaíe fe l i zL sacó del bolsillo un bnlllnte 
centén, se le enseno á la agraviada con I * rual 
puso término á su lloro, abriendo d e 8 2 s u r a d a » 
mente los ojos, y se volvió á su casa con la cabe-

T J h ^ u t i?"0 C?nfce,nta Por ^ber 'ganado, por 
recibir una coz, el salario de dos meses con el 
cual puede hacerse un vestido. ' 



EL REINO.—Martes 22 de Julio de 1862. 

Vo ingeniero inglés trabaja aolivamente en la con»-
truccioo de unos nuevos cañones , de alcance tan 
increíble, que situados en el pico del Himalaya, 
podrán hacer fuego sobre el medio mundo que se 
descubre desde su cima. Respecto al otro medio, 
piensan arreglarse desde cualquier torre de la 
China. 

Si á este i n v e n t ó s e añade el hallazgo de nn te
lescopio con el que se pueda hacer la puntería, la 
Gran-Br<.taña realizará sus sueños de dominación 
Universal. Los gabinetes europeos andan muy 
preocupados con esta noticia. 

E a Compiegne ha causado tanta sensación, que 
á los arboles se les han caído las hojas. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

- ¿Vauoi y Julio 16 de 1862. 

Muy señor mío: E n las provincias pasan muchas 
y muy grandes cosas, por gracia y obra de los 
que mandan desde esa coronada villa, sin tener en 
cnenta ni conocer las necesidades ds cada una ni 
los intereses que lastiman. L a s obras públicas , 
objeto preferente en todas las provincias, parece 
que en esta el gobierno lo ciee muy secundario. 

L a carretera de Huesca á Barbastro, que se em
pezó hace veinte años , está para terminar sus t ra 
bajos, y quedará concluida en el presente año. 

Do esta actividad no culpamos á nadie , pero 
tampoco hacemos en el papel lefiexion alguna: 
el silencio, y solo el silencio, dice mucho más. 

Es ta pobre y desventurada provincia tiene ma
cha desgracia. 

L a carretera á Panticosa, por Jaca , está dispo
nible para carruajes, pero nada más que fácil. Na
turalmente el entretenimiento es más costoso, pues 
todos los veranos se le da un apretón á las obras, 
y basta otro año se abandonan. Propietario conoz
co que hace diez años se le expropió, y todavía no 
ha recibido un real de sns tierras. 

Á fin de que en la estación actual la humani
dad doliente pueda utilizar las aguas de Pantico
sa, el gobierno de S. M. mandó en fin de Junio úl
timo que se improvisara un puente sobre el rio 
Gallego (pues el de piedra está desplomándose , y 
el de hierro que debía haber se le desplomó en el 
acto de pasarlo al ingeniero que lo armó, Sr . R o 
yo); suceso que le cuesta al Tesoro lo menos 
40,000 duros. E n un» palabra, aquí todo es provi
sional, lo peor y lo más malo. 

Antes estábamos sin ingenieros, ahora tenemos 
tres; pero como el ingeniero jefe tiene el exclusivo 
cargo del estadio del canal de Tamarite, los otros 
dos que alternan no resuelven los asuntos de una 
manera segura, pues ya se sabe que las interini
dades son poco apetecibles, y mucho más las de 
que se trata, á pesar de que los pliegos se le remi 
ten al propietario en Tamarite, con perjuicio sin 
duda del servicio particular y general de la pro
vincia. 

L o hemos dicho y lo repetimos mil veces: aquí 
Gáfala dos ingenieros; quédense los mismos, y el 

número tres dedíqnesa en buen hora á los estudios 
del canal de Tamarite; de seguir como hasta aquí , 
ni tendremos carreteras sino á fuerza de fuerzas, 
ni estudios del canal, sino privando á la provincia 
del ingeniero jefe que tanta falta le hace. 

Y a se han comunicado las oportunas órdenes 
para que se instruya el expediente de las expro
piaciones de terrenos que debe atravesar la c a r 
retera del alto de las Atalayas á Murcia por E l 
che y Orihuela. 

L o s que con tanto afán han esperado por espa
cio de tantos años que se resolviera al fin la cons
trucción de tan importante vía están de enhora
buena. 

Tiempo era ya , en efecto, de que terminara este 
abandono inconcebible en que se ha tenido un c a 
mino tan necesario, que uniendo dos capitales im
portantes, pone en comunicación muchas localida
des tan populosas y ricas como Elche, Orihuela, 
Callosa, etc. 

Y este abandono ha sido tanto más injustificable 
cuanto que la llanura que atraviesa esa via, y to
dos los accidentes del terreno, hacen su construc
ción tan fácil como poco costosa. 

L o que es ahora dé desear es la actividad en los 
trabajos, á fin de conseguir, si es posible, que sea 
el próximo el últ imo invierno en que se vean casi 
interrumpidas las comunicaciones de Alicante con 
Murcia, por la imposibilidad absoluta de atrave
sar lo que se llama camino, ofreciendo con ello nn 
espectáculo nada en armonía con los adelantos de 
nuestra época . 

— E l ayuntamiento de Sella, en vista del mal es
tado en que se encuentran los caminos que unen 
á aquella villa con la capital y demás pueblos l i 
mítrofes , se propone reformarlos inmediatamente; 
y careciendo de los recursos necesarios para ello, 
ha solicitado de la autoridad civil la autorización 
para establecer la prestación personal con aquel 
objeto. 

—Dicen de Alicante con fecha 19: 
«Ayer ha ocurrido en esta capital una de esas 

desgracias terribles é inesperadas que cubren de 
eterno luto á las familias. Según nos han referido, 
dos niños de diez á doce años, hijos del capitán de 
navio retirado Sr. Aguilera, se hallaban ejercitan
do sus fuerzas en el trapecio, y el menor dejó ir 
inadvertidamente una de sus anillas de hierro que 
pendía de una cuerda, dando con ella un ligero 
golpeen la frente de su hermano mayor que lo 
dejó cadáver en el acto. 

Lamentamos este triste acontecimiento, desean
do á los desconsolados padres calma y res ignación 
para soportar tan rudo golpe. » 

—De Sevilla refieren el siguiente atentado: 
«Hace muy poeos dias que se presentó al comi

sario D. Antonio Martínez una persona conducien
do un niño lastimado con varias contusiones, algu
nas de carácter grave, y dijo haberle sido inferidas 
en una escuela ó colegio por el director de ella. 
E l estado en que se hallaba la pobrecita criatura 
era tan lamentable, y la declaración tan grave, 
que el señor comisario envió al citado niño, acom
pañado del alcalde de barrio, á la casa de un fa
cultativo para que lo examinase y diese su declara

ción por escrito. Verificólo así el médico; y como 
de su declaración escrita resaltase un caso especial 
y de bastante grvedad, por la naturaleza de las 
lesiones, y por el instrumento con que al parecer 
se hablan hecho, el celoso señor comisario dió par
te al juzgado correspondiente, y según tenemos 
entendido, ya habrán comenzado las diligencias j u 
diciales.» 

— E l dia 18 se celebró en el salón do Ciento de 
las casas consistoriales de Barcelona la anunciada 
reunión de propietarios de la izquierda del Ebro, 
que si bien no muy numerosa, fué notable por la 
unanimidad de ideas y por las caracterizadas per
sonas que á ella concurrieron. Convínose en pri
mer lugar en la absoluta necesidad del canal pro
yectado para fertilizar las diferentes partidas del 
término de Tortosa, y el Sr . D . Joaquín María de 
la Paz, como diputado á Córtcs y como otro de 
los administradores de la compañía de canaliza
ción, manifestó que esta construida muy pronto 
dicho canal, no solo porque entraría cuanto antes 
en su situación legal, sino también porque así 
conviene altamente á sus intereses, y que cuando 
esto se realizara, se baria de modo que quedasen 
satisfechos todos los deseos. Finalmente, después 
de cerca de dos horas de discusión se nombró una, 
comisión provisional, compuesta del Excmo. señor 
conde de Fonollar, presidente; Sres. D . Mariano 
Pamíes , D. Manuel de Abaría , D. Cayetano Me-
nós y D . J o s é Antonio de l'az, vocales, y D. Lino 
Soler y Garrigosa, secretario, á fin de que puestos 
de acuerdo con los terratenientes residentes en 
Tortosa, gestionen y practiquen lo necesario bas
ta obtener la construcción de la obra apetecida, 
sea por medio de la indicada compañía, como por 
cualquier otro que se crea oportuno. 

— E n Córdoba son muy frecuentes los incendios. 
Á propósito de ellos dice un periódico de aquella 
capital. Vamos perdiendo la cuenta de los incen
dios este año . Además de los que tenemos dada 
noticia, han tenido lugar: uno en la casa del señor 
vicario de Fuente Palmera; otro en los cortijos l l a 
mados Castillo de Teba y Cambroncillo, ,y otro, 
por últ imo, en una casería y dehesa entre Fosadas 
y Almodóvar. L a Guardia civil ha prestado en to
dos ellos muy señalados servicios. 

—Escriben de Almería que á instancias del 
diputado Sr. Barroeta, el gobierno ha resuelto el 
estudio de ana línea telegráfica que una directa
mente aquella capital con la de Málaga , pasando 
por Berja, Adra, Motril y otros puntos importan
tes de la costa. A este fin saldrá de Madrid un ins
pector del ramo, á principios del próximo mes de 
Agosto. 

— E l proyecto de establecer un banco hipoteca
rio en Cáceres , marcha á pasos acelerados hácia 
su ejecución, habiéndose presentado ya á la dipu
tación provincial la memoria y bases para el re 
glamento por que ha de regirse esta inst i tución, 
que ha encontrado general y favorable acogida 
entre los cacereños. 

— E n una dehesa de Hinojal, pueblo de la pro
vincia de Cáceres , ha ocurrido un incendio que en 

pocos momentos redujo á cenizas más do 2,000 fa
negas do trigo ya segado, y causó la muerte do un 
trabajador, que pereció asfixiado por el humo y el 
calor. 

—Se halla muy adelantado el puente que se vie
ne construyendo sobre el rio Aljucen, en la carre
tera trasversal de Salamanca á Huelva. Este puen
te se halla inmediato á l a línea divisoria de las dos 
provincias de Extremadura; consta de tres arcos 
rebajados de 15 metros de luz cada uno, y ha sido 
trazado y dirigido por el ingeniero D . Manuel 
Cervera. 

— E n Valiadolid se halla muy adelantado el pro
yecto de construir dos magníficos locales para mer
cados públicos. Y a se halla instruido el oportuno 
expediente, que se elevará de un dia á otro á la 
aprobación del gobierno. 

— E n Palencia se gestiona nuevamente para es
tablecer un Banco, cuyo proyecto parte ahora del 
señor marqués de Albaida, s egún un artículo que, 
firmado por él , publica E l Porvenir. 

SECCION RELIGIOSA. 

SÍHTOS DE MAÑANA. San Apolinar, obispo y már
tir, y San Liborio, obispo. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
las Recogidas, donde se hará función al Santís i 
mo Sacramento; predicara en la misa mayor don 
Juan Barbero, y en los ejercicios de la tarde, des
pués de completas, se hará procesión de visita de 
altares. 

Prosigue ce lebrándose la novena de San J o a 
quín y Santa Ana en el colegio de Niñas de L o r e -
tb; dirá la plática D . Juan Abdon. 

E n San Ignacio y oratorios habrá por la noche 
ejercicios espirituales. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 21 de Julio de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 49 
50 y 45 c. ' 

Idem diferido, publicado, 43-90. 
Deuda amortizable de primera clase, no publi

cado, 33-25 d. 
Idem de segunda id . , no publicado, 15 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-25 d. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de Abri l 

de 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, no publi
cado,95-60 d. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 96 60. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs . , 

no publicado, 95. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs . , no 

publicado, 99-90. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 rs . , no 

publicado, 94-85. 
Acciones de obras públicas d e l . 0 de Julio de 

1858, publicado, 95-25; no publicado, 95 p, 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 108. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 91-50, 45 y 50, 

2 U ŷ T-̂ .61 Bane0 de E8pa5a, n0 Pabli<*do, 

Idem de la compañía de los ferro-carriles deMa 
dnd á Zaragoza y Alicante, no publicado 2 M%' 

Obligaciones de la compañía de los de Madrid d 
Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 r« 
embolsables por sorteos, id., 1,000 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar dni 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100 reem 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 ñor llin SJ 
10,300 d. P l W ' l i ; 

Obligaciones de la compañía del ferro-carrii J 
Córdoba á Sevilla, id . , 1,425 p. rU 4a 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza á D — 
piona, id., 1,625 d. 8 * Pain" 

Obligaciones de id. id . , id . , 960 d. 
Obligaciones del ferro-carril de Montblanok • 

Reus, id . ,950. cn » 
Acciones de la comoañía del ferro-carril J 

Ciudad-Real á Badajoz,' id . , 1,900. 1 <Ie 

Londres á 90 dias fecha, 50-15 y 10. 
Paris á 8 dias vista, 5^24 p. 

ESPECTÁCULOS 
CIRCO DE PRICE. A las ocho y media de la noche. 

—Gran fiesta de flaco, por cinco damas y cuatro ca
balleros sobre nueve caballos.—Gran batuda ame
ricana, por varios individuos de la compañía. La 
alta escuela, por la Sra. Marietta Ho l l é Guerra, al 
estilo de Pompadonr.—Sinir, caballo árabe amaes
trado en libertad y presentado por el Sr. Herzog. 
—Gran trabajo sobre un caballo en pelo, por el 
Sr. Julio Pérez .—Véanse los programas para los 
demás pormenores. 

FÜHTOS D S eoaCRICIOM 
MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle de 

Preciados, núm. 57, piso bajo; en la* l ibret ía i á ) 
Moro, Puerta del Sol ; en la Americano y en la re 
Baüly-BaiHiere, calla <lal Prinflipe, v Publieidaá 
Pasage de Mathen. 

PROVINCIAS: E n todas iagi ibreríao y a d m i n í s t r a -
eiones de correos. 

DLTRAHAR: Santiago de Cuba, D. Juan Laugier . 
— afaniia, D . Manuel R a m í r e z . — Gran Canaria' 
D. Amaranto Mart ínez de Escobar.—Puerto-Rico' 
D. Ignacio Guaseo. 

EXTRANJERO : Par ís , M r . Laffite Bullier y Com
pañía, 20, rae de la Banque.—Mr. L e j o ü v e t , No-
tre Dame dea Vic ío ires .—Londres , Mr. Thomás , 
Catherine straot.—Gibraltar, D . Manuel R . Pitto. 

- Lisboa, Diario dos Pobres. 

C O N D I C I O N E I S ©53 t,& ROSGRICIOB, 

Mes. 

3, id. 

6 id. 

12 rs, 

32 

60 

14 rs. 

36 

70 

PROVINCIAS. 

bramas, 

14 rs. 

36 

70 

15 rs. 

40 

76 

ULTRA
MAR. 

3 ps. 

6 

TRAN-
JERO. 

120 

Rditor responsable: D . RAMOM AMÜELLADA. 

Madrid, i862.-- .Imp. de M . T e l l o , Preciados, i 

H ü l 
de las mensagerias imperiales. 

V I A J E D E M A D R I D A PARIS E N 65 H O R A S . 

VAPORES-POSTAS FRANCESES, 
REBAJA DE 2 5 POR 100 EN LOS PRECIOS DE PASAJE, 

• Trasporte de viajeros y mercancías.—Línea rapidísima, única directa de Valencia 
á Marsella. 

Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete de la mañana y ocho y 
media de la nochs. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 

Salidas de Madrid para Orán por Valencia, todos lo» jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 
viernes á las diez de la mañana. 

GoBsignatasiosí En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá", núm. 16.—En Valen
cia, Sr. D. Emilio Fermaud, calle del Mar, núm. 96. 

"SARTENES Y BAL/UISTIllfs^ 
D. Francifco de Siga-tizaljal, v ciño y áA comereio de Durango, eu sus acreditadas fábricas de 

hierro, elabora sanene y balaustre'! de todas clase*, y á los qaft gasten fa?orecerie con pedidos, les 
cfre e poiwr sus gfneros, bien sea ¡u} bilba- ó Vilorú, á los precios siguientes, estendiéndose los por
tes Iris a iasp".unciaiias capitaíes de cuenta Jet mismo farreante. 

SARTENES trabaja a c n liapa esiraijera, (on í-uriidu de todos números, á 23 reales dncena. 
Lhii de los números 3, 4, 6, 8 y 9, elabóra las en ferreria á esiilo antiguo, con Mato dulce del psis, 

y con todas hs buenas condiciones que r. unían los que se fabricaban antes de q«e se mtroáujera 
6 comniziraii á usarse las chapas estranjeras , á 24 reales docena, y en surtido, á 26 rea
les docena. 

CALUEHOS cor un i eal de aumento sobre el precio da las sartenes. 
B A L A U S T R E S de liieno dulce, t'abricailos bajo la dirección de los hermanos Gorro-Chateauis, muy 

con- cid s en Madrid y otras capit les .is España por sus elegantes, esmerados, y bien acabados traba
jos, A precios muy a-wglados. como pue.ien cerciorarse de e io todos los qué quieran dirigirse f 1 tabn-
c nle, quien á vuelta de cor. eo, se cüinnromet» á remitirle las figuras de los modelos existentes, con 
sus precios. , , , , i • i 

Oí ece también elahorar á precios convencionales toda otra cUse de balaustres, sea cualquiera el mo
da o que quieran los consumí ores. (3) 

AL PUBLICO. 
Gangas y poco charlatanismo. 

Quinientos pañuelos baréscon borla, á 16 rs ; bareses lisos, á 2 rs. vara, y bordados, á 21;4 y 3; 
chaconadas á 2 112, 3 Y 3 y 1|2, l.s que costaban á I I ; orleanes negro?, á 3 y percalesmahon, á 2 ; 
napolnai.a floreadas, á 4; poplines floreados, i S rs.; merinos negros legitimes, á l-l rs. Calle de Pos
tas, 13, esquina á la de San Cristóbal. (Lu.) 

~ Y E M A DE DOS CASAS, 
A voluntad do su dw noy cn subasta púülica estraj udicial quj so celebrará ante el escribano don 

ío?é Guerrero Brea, que hai"ita calie Mayor, n á n . 114 duplicado, cuarto entre-uelo, se rematarán el 
limes 28 de aciua1, de once á uní de su tarde, una casa de nueva pía ita en Chamberí y su calle del 
past o de Lucliana, núm. 5, que con el patio cercado mide 9,779 pi'S suoerficiales, tasada en > 56,47d 
rerdes, v otia íambien de nuew planta, sitmdi en la calle Keal de Aranjuez, núm. 13, tasada en 
153,5fi9 rs. El p iepo de condiciones sobie que ha le gTar 1. sub isla, se halla eo dicha escribanía, co
mo así también los líiu us de propiedad de las fincas indicadas. Mairid y julio 18 de 18S2. 

( 4 ) 

J A B O N 
S u p e r i o r 

DE CHARDIN Je, 
D E P A R I S . 

Es pl mayor progreso que se lia h e d i ó en ta fabr icac ión del Jabón ; no hay en la 
naiuraleza una sustancia mas favorable al cutis que la Fresa, base de su composi-
r-ion, para darte liermosura suavidad, blancura, y un perfume esquisito. 

Tuila la peí fimio ¡a lina de CHAIIÜIN Jeime, de Parls^ se halla en Madrid, .Espo-
itraujera, calle Mi ' Miad, calle del Arenal. 

150 
"?iVfi3ftiai?i ifíTfihiitfA^ii<MttMiMMMMiMmMÉto<tt^l ^ w r ' v o i » . va , ronqueras 

aflicciones de pecho. Venta en Paris, rué Saint-Honoré, 213, botica. Por mayor, rué 
28.—Venta en Madrid por menor á 10 rs. caja, Cídderon, calle del Principe, 13; y botica, 
Angel 7.En provincias en las principales boticas, (A- 1549. 

ano* Ue exiiu pruébaíi que la pasta pec
toral do Degenetais es un remedio con. 
el cual cuenta la ciencia médica para 
curar los constipados, grippe, catarros, 
tos csnvuls.va , ronqueras, asmas y 

Montroartre 
plazuela de 

C O M P A Ñ I A DE SEGUROS SOBRE 
L A V I D A . 

DIRECCION GENERAL: PRADO, NÚM. 19, MADRID. 
Formación dé capitales, rentas, do-

tea, pcn ú o E e j , exención del ser
vicio militar, etc. 

Puede haowse la suscrícion de modo que en 
ningún caso se pierda el capital impuesto ni las 
ganancias. 

Se dan prospectos y esplícaciones de palabra ó 
por escrito. (M.) 

GRAN R E B A J A 
y género suoerior.—Cien cartas, cien sobres, la
cre, plumas, obleas, polvos, tinta, lapice ry, porta
plumas y uiis fals'lia: ante? 13 is . , ahora por 12 
rs. Se regalan unos gemelos. Plazuela d-' Matute, 
número 4 , almacén de papel d= Carretero. 

(B.) 

ol CASA DE CAMPO. 
Se alquila una, de espaciosas li bitaciones y 

amueblada, sitrada en punto céntrico de la huerta 
de Alicante y á corta distancia del mai'. Darán ra
zón de las condiciones on Madrid, cal e del Posti
go de Sin Martin, núm. 17, principal izquierda, 
y en Alicante en casa de U. José Marcdi, plaza del 
Mar. (R. ) 

SH.GUNDA EDICION COR-
regida y aumentada de las Obras poéticas de D. Ma 
nano Roca de Togores, marqués de Molins Un 
tomo en 8.° prolongado, de mas de 600 páginas de 
impresión esmerada y buon papel, con el retrato del 
autor, 

Contiene un prólogo del Sr. D. Jsan Eugenio 
Hartzenbusch, juicio critico de estas obras, y una 
colección de poesías líricas, entre las cuales figura 
ana carta dirigida al autor porlos señores Hartzen-
busch. Bretón de los Herreros, Vega, Fernandez, 
Guerra, Cervino y Rassell, y varías composiciones 
néditas. 

Además contiene los dramas Doña María de Mo
lina y L a espada de un caballero. Precede al n ú 
mero de los dramas e:-presadO!i un juicio crítice iné
dito) que de él hizo oi Sr. D. Juan Donoso Cortés, y 
al segundo un prólogo histórico y una carta misiva 
en verso; y tanto el uno como el otro drama se pu
blican con multitud de notas históricas é inte 
resantes, incluyendo listade los señores susentores 

Se espeude este libro en Madrid á 38 rs. , encua
dernado, en la administración, imprenta de Tejado, 
editor, cal e de Lefeanitos, uúm. 47; y en las libre
rías de Aguado y de Olamendi, calle de Pontejos; da 
López, calle del Cárraen; de la viuda é hijos de Sao 
chez; calle de Carretas; de la publicidad. Pasaje do 
Matheu; de San Martín, calle de la Victoria , y de 
Bailiy-Bailliera. calla del Principe. 

PAPEL FUMIGATORIO 
DK SWANN, 

FAKMACEUTICO DE LA FAMILIA REAL DE ESPAÑA, 
i 2 , rué Castiglione, Paria, 

para perfumar y sanear las habitaciones, indisf eâ i 
sable en las a'cóbas de los enfermos, agradable e i 
los salones. Depósito en Madrid: Esposicion es-
tran^era, calle viayor 10 y señor Calderón. Pr» 
ciosen PanisSfrs y'l 50*. Kn Madrid 8 y 10 ess 
sas. Los pedidos por mayor se dirigirán á Par s, 
casa del inventor. ^ 

JAMBE DE CORTEZAS-ííE NARANJAS AMARGAS, I ^ r r s 
nEMiA DE MEDICINA Y POB LA ESCUELA DE FARRA CÍA DE PABIS. — De las diferentes y repetidas esperiencias'que se 
han'hecho resalta que el Jarabe de cortezas de naranjas awarfias, tónico, anlinervioso, de Lanwe.ha produ
cido siempre los mejores resellados en cuantas enfermedades se ha administrado. Médicos y enfermos los han 
comprobado en la atonía del estómago y. de los Intestinos, cuyas funciones regulariza, especialmente cn Jas ace
días, ardores é irritaciones, dolores y calambres del mismo orgnno; malas digestiones, falta de apetito; hipo
condría complicada con gastritis; gastritis aguda 6 crónica, hislerico complicado con gastritis, nevrosis visce
ral, desmayos, angustias, vómitos, cólicos, convalecencias largas, languidez, descaecimiento, eldeterioroy debl-
üdad del sistenria nervioso, la estenuanou, el estreñimiento, la diarrea, la disenteria, la melancolía, la hepatitc. 
crónica, lo» cólicos neniosos y hepatltes, la Herida, las palpitaciones y sofocaciones, calenturas lentas nerviosas, 

hipocondría, sincopes. Lo» médicos de todos los países han comprobado asi mismo su snperioiidad real sobre los 
calmantes mas preconizados del sistema nervioso, y han reconocido que ea el mas seguro ausiliar de ios terru-
Jlnososj cuya asimilación facilita, previniendo el estreñimiento que estos provocan. Cada frasco del Jarabe La-
roze está envuelto en una banda aroarlll» con aguas encarnadas, en las cuales se lee J.-P. Laroze en un lado, yen 
el otro J.-P. I - en letras mayúsculas y la firma Laroze sobre la cual está aplicada la marca de sa fábrica ctiyo 
requisito debe exigirse siemnre.•— Par» las compras por mayor, dlrqirse directamente á J -P. Laroze, pharm., 
rae de ta Fonl«ÍM-Moli*re,n4 3» *J»,ypira el pormenor en cas» délo» farmacéuticos de todas las ciudades. "» 

Precio, 18 reales frasco y una in.truccion en español.Se vende par menor en Madrid plazuela del An
gel, núm. 7, botica; J . Simón; Calderón.— Alicante, Soler; Avila ^Salcedo; Barcelona, Ramón Cuyas, 
Marti y A. tigas; Bad .joz, don IgincÍQ Ordeñe/.; Burgos, señor Llera; Cádiz, don José Mi«eo; Cárére» 
senor Salas; Córdoba, señor Raya; Gerona, señor Garriga; Huesca, Guallart; Jaén, s»ñor Pérez Albar; Má
laga, don Pablo Prolongo; Palencia, señor Heras; Pamplona, don Juan Miguel Landa; Santander, seño 
Corpas; Sen Sebastian, scíior Ordozgoitl; Sax, señor Ulzurrum; Sevilia, señora viuda de Troyano, calis de 
Colcheros, 36, Toledo, señor Pérez; Valencia, don Vicente Greus y don Mi uel Domngo; Vitoria, señor 
Arellano, hijo.—En ta Habana, don Luis Leriverend, señor Hermann; Matanzas, señor Santo, yademás 
todas las principales larmacias de España y de las colomas españolas. (A. 178Ó) 

1¡ÜN R E M E D I O P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO HOLLOWAY. 

Coa la posesión de este remedio todo individuo pueda sar el cirujano de su familia. Si la esposa ó lo 
niños se ven atoados de erupciones cutáneas, úlceras, tumores, :nflanaacioues, infartacions de las glán
dulas, am!- is í como cualqub.ia otra afección esterna, aon curadas por el uso de este ungüento que al 
cabo de poco tiempo eslirpa raiicalmente la nansa del mal. 

FISTULAS HEMORROIDES. 
uuras que este untiútrnto ha verilícado en casos da ulceras inveteradas yqae habían resistido á la 

plícacion de todo otro medicamento así como da hemorroides y fístulas no tienen número y son tan no-
orias en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar una idea de su 
nmensa cantidad ni da la diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este iungüento 
no ha sido nunca aplicado sin obtejer una curación inmediata y radical. 

MAGNÍFICO REMEDIO CASERO. 
Todas esas anferinedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabeza , manchas 

en la piel, lombrices, salpullidos, granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan pruntsmente por 
el uso de este ungüento. Cuando ee trata de enfermedades dei hígado, debe frotarse abundantemente eor 
«ste remedio al vientre en su lado derecho. 

E l ungüento Uolloway es eficacísimo muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Inflamaciones internas Males de lo:; ojos, 

y esternas, Quemaduras, 
Gota, Reumatismo, 
Lamparones, Supuraciones pútridas. 
Males de las piernas, Tina, 

— de los pechos. Ulceras en la boca. 

Bult .s, Enfermedades del higádo, 
Calambres, — de las articulaciones. 

' i allos, Erupcioues escorbúticas. 
Cánceres, Fístulas, 
Cortaduras, Frialdad ó falta de calor 
Enfermedades dul cútis , en las estremídades. 

Este ungüento es elaborado bajo la inspección personal del profesor Hol'loway, y cada bote va acompa 
pe o de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer usj de él. 

Se vendb en el establacimiento general del prolesor Hollaway, 244, Stran ^óndres. En Madrid en 
principales boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importancia. 

Los precios de vniita son 7, 18 y 28 rs. cada bits con proporción á su tamaño (A 837) 

ANTIGOTOSO Y ANTIRREUMÁ-
D'ANDURAN, jnédico farmacéutice» V I N O T1SMAL, ¡y admitido en la Esposícion universal de 1855. 

La eficacia de este especifico tanto para la Gota cema para el Reumatismo, se halla confirmaáa por ut 
gran número de observaciones de médicos Iranceses y estrangerus Este remedio no solamente detiene es 
eguida los accesos, sino que ademas destruye e¡ gérmen de esta enfermedad. 

Es á la vez purgante, sudorífico y diurético; destruye las alteraciones de la bilis; modifica inmediata^ 
mente las orinas, de lo cual podrán convencerse los enfermos haciéndolas analizar por un químico, pufrs 
el ácido úrico aumenta y se acrecienta el doble en las orinas da las personas sometidas al Vino Antigoto
so. Páralos pedidos por mayor dirigirse á Mr. D'Anduran, rué Simon-le-franc, 21 en París, casaC.Fau-
re y Darrassé, droguería medicinal y productos químicos. 

Depósito en Madrid por menor, á 44 r s . , Cali eron , Príncipe, 13; botica, plazuela dei Angel,núm. 7, 
Borrell, hermanos: y en provincias en Valencia don Vicente Marti» (A. 1584) 

INJECTION BR0Ü 
Higiénica, 
falible y pro* 
sedativa; Í3 
nuica que con 
sin el ansiho 
de otro medí 
eameato. Se 
rende en lar 
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